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YA NO HAY BANQUETE.

•Qué tal encontrarán los radicales la situación, 
cuando han perdido las ganas de comerl Porque es 
de advertir que ya no hay banquete en Fornes, 
pues los patriotas se hallan algo sobrecogidos y 
temen una indigestión. ¿Quién lo habla de decir? 
Apenas comienzan á contemplar como por el re­
dondo cristal de un cosmorama toda la belleza y 
magnificencia de una soberbia perspectiva, cuando 
suena en sus oídos la tremenda palabra crisis, con 
todas sus pavorosas consecuencias.

Fácil es imaginar el efecto que habrá produci­
do ese funesto anuncio en los diputados nuevos: 
estaban deseando darse á conocer, ya que el Sr. Ri- 
vero dijo que no los conocía nadie en el país; y de 
pronto se encuentran con que amenaza una reali­
dad de la fábula de la lechera, creyendo ver ya he­
cho pedazos el cántaro de la leche, causa de las es­
peranzas y proyectos de grandeza que se habían 
forjado en el primer momento.

Aunque la crisis fuese parcial, siempre seria 
una; gran desgracia: detrás de Montero Ríos y 
Gasset, irían otros ministros y tal vez el mismo se­
ñor Ruiz Zorrilla se volviera á Tablada, dejando á 
sus amigos y adictos en la mayor desolación. ¿Qué 
seria entonces de la mayoría? ¿Qué seria del Con­
greso? ¿Qué seria de la situación? Cada cual por su 
lado, sin jefe ni guia; sin política determinada; con 
el radicalismo desconcertado y deshecho; con la 
imposibilidad de fundar nada sólidoy estable; pues 
con las dificultades para llegar á un acuerdo, no es 
para conjeturado lo que habría de suceder.

¡Y el Sr. Rivero que anunciaba lar,ga vida al 
actual Congreso! ¡Y el Sr. Rivero que saludaba co­
mo bienvenidos á los que nadie conocía, y les de­
jaba entrever que serian muy conocidos y muy cé­
lebres cuando llegase la última de las tres legisla­
turas constitucionales! Grande es el chasco que se 
han llevado los jóvenes desconocidos, y no peque­
ña la amargura que esperimentarán al convencer­
se de que ya es muy difícil que sean diputados du­
rante tres años, y mqy fácil que dejen de serlo den­
tro ó antes de tres meses.

Es peligroso anunciar tales grandezas y prospe­
ridades y hacer que nazcan esperanzas destinadas 
á morir en flor. El Sr. Ríos Rosas también dijo que 
era preciso que aquel Congreso cumpliera todo el 
período constitucional, pues si al cabo de dos años 
hubiese otras elecciones, se provocaría una revolu­
ción. Al mes de este agradable anuncio, los dipu­
tados tenían que empaquetar su ropa y volverse á 
su lugar. Ahora se reproduce, quizás con mayor 
fundamento, aquella halagüeña promesa, y á los 
ocho dias los diputados están con ataque de ner­
vios al anuncio de una crisis, y dispuestos á tomar 
el tren, de regreso ásu provincia.

Lo que sucede ahora parece imprevisto, y no 
obstante, se hallaba anunciado desde antes de las 
elecciones. Se sabia entonces que había dualismo 
en el ministerio; que había tendencias encontra­
das y aspiraciones que á todo podían conducir me­
nos á consolidar la situación que se crease sobre la 
base de un radicalismo preponderante en la apa­
riencia. Sabíase que en ese sentido ó con ese pro­
pósito se trabajaba al designar y apoyar ciertos 
candidatos; y aun se añadía, como si también se 
supiese, que á muy poco de constituirse el Con­
greso y el resultado de la elección correspondía á 
los intentos de ciertos personajes, se provocaría la 
crisis con cualquiera de los muchos motivos que 
se habrían de presentar. El objeto de esa crisis no 
seria otro que el de debilitar el elemento radical, 
haciendo entrar en el ministerio nuevos individuos 
de ideas poco conformes con las que necesariamen­
te habría de defender el Sr. Ruiz Zorrilla.

Véase ahora cómo ha surgido la crisis ó la difi­
cultad en que se encuentra el ministerio. Ha sur­
gido por donde menos se podía suponer, pero de 
la manera mas natural y sencilla, si se recuerda 
lo que se decía antes de las elecciones y acabamos
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I de indicar. Ha surgido por la contestación al dis- 
t curso de la Corona; por un párrafj, cuya redac­

ción había de suscitar las contradicciones de algu­
nos ministros, promoviendo un cisma dentro del 
mismo gobierno, ó para decirlo mejor, poniendo 
de manifiesto el cisma que ya existia.

Un diputado que es por primera vez, el señor 
Canalejas, es ahora la manzana de la discordia; por­
que en realidad, no es el párrafo de la contestación 
al discurso, sino la persona de quien le ha redacta­
do, lo que es la verdadera causa de la crisis. Detrás 
de la persona, vendrán las cuestiones de principios, 
que á la vez se convertirán en nuevas cuestiones de 
personas, hasta que se llegue á la homogeneidad', 
pero á una homogeneidad que escluya al Sr. Ruiz 
Zorrilla y con él á todos los radicales.

La Correspondencia decía anoche que al cerrar 
su edición continuaba el ministerio conferenciando 
con la comisión de mensage. Esto, después del lar­
go consejo celebrado por la mañana, en el cual no 
se pudo resolver la dificultad, revela bien clara­
mente que el gobierno capitula con la comisión, 
tratando de igual á igual, ó mas bien como de ven­
cido á vencedor. Es de suponer que aunque repro­
duzca el célebre dicho de M. Favre de «ni una pul­
gada de terreno, ni una piedra de las fortalezas,» 
venga á ser muy parecido el resultado, teniendo 
que sacrificar alguno de los ministros.

Podrá no suceder ahora, pero no tardará en su­
ceder: las hostilidades se han roto y la guerra ha­
brá de continuar. ¿Es la situación para ir á comer á 
Fornos?

EL INCENDIO DEL ESCORIAL-

La grandiosa y admirable creación de Feli­
pe II, la obra colosal del célebre Herrera, el sun­
tuoso é imponente monumento que admiran en 
España todos los estranjeros, la que con razón lla­
ma el vulgo la octava maravilla, y para decirlo de 
una vez, el monasterio del Escoria), ha sido presa 
de un voráz incendio, aun no estinguido á la hora 
en que trazamos estas lineas, llenos de lágrimas 
los ojos, y comprimido de dolor profundo el co - 
razón.

Las llamaradas lúgubres de ese gran incendio, 
que indudablemente causará dolor y espanto á to­
dos los artistas, á todos los católicos y á todas l«s 
personas ilustradas de Europa, tienen para nos­
otros un resplandor siniestro, que es el preludio 
fatídico del general incendio que ha producido la 
revolución y que amenaza destruir la sociedad.

El monumento del Escorial, obra de la monar­
quía tradicional y legítima, representaba la Espa­
ña católica, la España monárquica, la España feliz 
y poderosa dueña de dos mundos, respetada y te­
mida en todos los confines del orbe conocido.

Las ciencias habían encontrado allí un hermo­
so templo, en varones insignes, y en magníficos 
códices é inapreciables bibliotecas; las artes, ha­
blan contribuido á su explendor y á su renombre, 
esmaltando sus muros sombríos con riquísimas jo ­
yas, y con frescos admirables debidos al génio de 
los primeros artistas del renacimiento, que inspi­
rados por la magnitud de nuestras empresas, y por 
el espíritu profundamente religioso que les guia­
ba, concurrieron de todas partes á inmortalizar 
las glorias españolas; y los monarcas de Castilla, 
aquellos monarcas legítimos en cuyo nombre se 
hablan realizado tantas maravillas, y en cuyos do­
minios no se ponía el sol, buscaron en aquel sa­
grado recinto un lugar para dar reposo á sus ce­
nizas.

Realmente ese monumento de grandeza y po­
derío nacional no correspondía á la España de es­
tos tiempos, á la España revolucionaria, reducida 
á la impotencia, empobrecida, miserable, sometida 
á la dominación estranjera y entregada á los deli­
rios de impíos moradores que reniegan de nuestras 
glorias y quieren someternos A la dura condición 
de un pueblo de mendigos, sin patria y sin hogar.

(Continmcion.j

Nuestros dos jóvenes prosiguieron su camino sin ha­
blar otra palabra mas, con la vista baja y latiéndoles el 
corazón. I

Cuando llegaron á la Casa Gris vieron luz en las ‘ 
ventanas del cuarto baje; el vizconde había vuelto ya ' 
deNiort, y se disponía áir á buscar ásu hija á la cho- i 
za de Silvana. Aquel anciano venerable no pudo conte- ' 
ner una esclamacion de asombro al verla entrar acom­
pañada de Alberto.

Este iba á esplicarse; pero Rene, siempre tranquila y 
siempre cándida, fué á dar un beso á su padre y le con­
tó la muerte de Silvana, sin ocultarle que Alberto había 
estado en acecho detrás de la pared, y que se la había 
ofrecido á ir ábuscar quien la reemplazara para velar 
á la difunta.

Esta sencilla relación le bastó al vizconde de Marci- 
lles para tranquilizarse, porque sabia perfectamente ' 
que Reué no faltaba nunca á la verdad.

Cuando la jóven hubo concluido, saludó y se retiró 
precipitadamente.

De suerte, caballero, le dijo el vizconde á Alberto 
en cuanto se quedaron solos, que vais á veros obligados 
á aceptar otra vez nuestra pobre hoepitaidad, vais á te­
ner que pasar otra noche trate en nuestra medio des- 
truida cesa.

-S eñ or vizconde, contestó el jóven sumamente con­
movido: la primera vez creía yo que 1» casualidad era 
la que me había conducido aquí; ahora os diré que ha 
■sido la Providencia, que tenia en esto sus miras desde 
la eternidad; sed bastante generoso, señor vizconde, 
para comprenderlas y secundarlas.

El vizconde miraba á Alberto sin comprenderle ni 
saber á dónde quería ir á parar. El sobrino de M. Gi- 
rand; reuniendo todo su valor, confesó al padre de Re­
iré sus aspiraciones secretas, sus] osculaciones y sus 
temores, el atractivo misterioso que tenia para él Re- 
né, y la vacilación pueril que le había hecho callar 
hasta entonce^^osotros creemos firmemente que se 
esplicaria bastante mal; pero su misma emociou era la 
garantía mas segura de su candor; su discurso estiba 
demasiado puro, limado, para que dejase de ser since­
ro. Por fortuna, el lenguaje del corazón puede prescin­
dir de las flores de la retórica, y siempre conmueve 
cuando es verdadero.

Finalmente, Alberto, al concluir, añadió:
—Hé aquí lo que ha pasado por mí después de la es­

cena trágica de esta noche. Me ha parecido ver pasar 
por delante de mí una tras otra á Olimpia Richer con 
su gran dote y su boato, y á la señ rita René sin otro 
adorno que su virtud y sus encantos. «He aquí lo que 
te deslumbra, hé ahí lo que desdeñas,» me decía recon­
viniéndome la voz misteriosa de mi corazón. La voz era 
irresistible, ha triunfado de mi debilidad, y yo os supli­
co ahora, señor vizconde, que creáis en la firmeza de mi 
resolución, y que os digneis admitirme en el número de 
vuestros hijos.

—Sr. Maucroix, dijo el vizconde después de haber re­
flexionado un momento; yo veo cuánta franqueza y 
cuánta lealtad hay en todo lo que estáis diciendo; apre­
cio vuestro generoso desinterés; pero, no obstante, no 
puedo dejar de haceros algunas objeciones: la primera 
es que sois todavía muy jóven.

—Ya lo sé, caballero, contestó Alberto con dulzura; 
aguardaré: ¡es tan fácil envejecer!

—¿Sin variar? pr’guntó el vizconde sinriéndose.
—Sin variar, repitió Alberto resueltamente.
—Admitamos que sea así, prosiguió diciendo el viz­

conde; pero mi segunda objeción es todavía mucho mas 
seria Mirad esta pobre pieza completamente desmante­
lada, mirad cómo van cayéndose una tras otra las pie­
dras de esas antiguas paredes, mirad cómo va Usváa-

Profauado aquel augusto recinto por la inva- 
siou revolucionaria, no podía menos de conmover­
se en sus cimientos, porque la vergüenza y el opro­
bio ejercen un influjo destructor y siniestro en to­
do lo que contribuye á enaltecer la gloria na- 

• cional.
Se dice, y así lo creemos sin entrar en averi­

guaciones, que el fuego que ha devorado el monas- 
‘ terio del Escorial, ha sido producido por una ex- 
I halacion;.y si así fuese, esta circunstancia vendría 
' á probar que la Providencia no nos ha olvidado y 
I que quiere advertirnos por uno de los medios mas 

terribles con que da á conocer su inmenso poderío» 
el deber en que estamos de impedir tanto vilipen ■ 
dio y de poner fin á tantas desventuras.

La revolución tiene el triste privilegio de tras­
formar á España, convirtiéndola de nación flore­
ciente, que fué, en un inmenso páramo, cubierto 
de ruinas.

Van desapareciendo uno en pos de otro, los mo­
numentos que reflejaban nuestro antiguo esplen­
dor. Hoy le ha tocado al monasterio del Escorial ser 
pasto de las llamas. No importa el cómo ó la causa 
por qué se ha producido ese incendio. Basta que 
sepamos que es una realidad, y que esa realidad es 
sino¡de los arcanos de la Providencia acerca de nues­
tros futuros destinos.
• Todas las perturbaciones sociales, todos los 

grandes conflictos que afligen de vez en cuando á 
las naciones, se anuncian siempre por modos estra- 
ordinarios y terribles de que se vale la Providencia, 
como advertimiento saludable para los pueblos es- 
traviados, que no han abandonado por completo la 
fé, y como amenaza de grandes escarmientos y de 
próximas catástrofes para las sociedades corrom­
pidas é incrédulas.

Para nosotros el incendio del ^monasterio del 
Escorial es un aviso para recordarnos tiempos di­
chosos en que el espíritu ardientemente católico y 
monárquico de este noble país creaba maravillas, 
á fln de que podamos compararlos coa la miseria 
y pequeñez de los presentes, que por todas partes 
nos ofrecen tristes espectáculos de ruina y desola­
ción. Puede ser también un aviso encaminado á 
separarnos de ese escepticismo materialista, que 
nos degrada y envilece, que nos hace soportar con 
humillante resignación y criminal indiferencia la 
tiranía y la impiedad revolucionaria que nos han 
de traer nuevas calamidades y desastres.

Es inútil atribuir á la casualidad ó al destino 
ciertos acontecimientos; casuales ó no, responden 
con una lógica fatal á las condiciones de los tiem- | 
pos; y puesto que la Providencia los permite, de­
bemos ver en ellos grandes enseñanzas que seria 
insensato no aprovechar.

Estamos seguros de que el incendio del monas­
terio del Escorial causará la misma impresión do- 
lorosa que en nosotros en todos los españoles ver­
daderamente católicos y amantes de las glorias de 
la patria y que á todos iospirará iguales senti- 
mieutos é idénticas consideraciones y enseñanzas.

¡Ojalá que sepamos aprovecharlas-'

LA ACUSACION.

La Iberia publica el siguiente párrafo:
<iLa Politica dice que los republicanos presentarán la 

acusación contra el ministerio Sagasta.
Nosotros deseamos que se lleve á efecto dicha acusa­

ción; la hemos pedido, y los mismos acusados la desean 
con afan. Si los republicanos cumplen lo ofrecido, en 
sentir de La Polilica, les daremos las gracias. ¡Ojalá que 
el gobierno radical estuviera tan conforme con la recti­
tud, moralidad y justicia, políticamente hablando, como 
lo están los que por su patriotismo y pureza han sido y 
son objeto de las iras, de los odios de unos cuantos aven - 
tureros, de algunos constantes mercaderes de creencias, 
que, cual fieles observantes de las prácticas del fariseís­
mo, quitan hipócritamente del vaso el mosquito, tra­
gándose lia  aprensiones un búfalo! El gabinete Sagasta 
anhela la acusación, porque de la discusión de ella sal­
drá la gloria de aquel miuisterio, y tal vez también se 
deje ver la necesidad de que se arranquen de los vestí-

dose el viento una á una las pizarras de mis tejados; to­
do esto os dice que mi hija es pobre, muy pobre, en tan­
to que vos...

—¡Ay de mí! esclamó Alberto interrumpiendo al an­
ciano; lo que me aflige es que yo tampoco puedo ofrecer 
ningunos bienes de fortuna á la señorita René. La vida 
ociosa y elegante que he llevado hasta el día, el lujo que 
he gastado, todo esto era hijo de la benévola generosi­
dad de mi tio, que me concedía su protección y me pro­
metía la herencia de toda su fortuna; pero probable­
mente me quedaré sin ninguna de estas cosas si no mo 
caso según él desea. Yo no puedo, en consecuencia, ofre­
cer otra cosa á la señorita René que mi trabajo y mi 
amor, y esto es precisamente lo que me da mas valor, 
porque creo que para merecerla es preciso saber luchar 
y sufrir.

—Pues esto, replicó el vizconde, es todavía mucho 
mas sér o de lo que yo me lo había figurado en un prin­
cipio. Yo no puedo permitir jamás que vuestro casa­
miento con mi hija sea causa de que riñáis para siempre 
con ese pariente que tanto os ha protegido. No es tan­
to su fortuna lo que yo siento que perdáis; siento mu­
cho mas que eso, y os hago la justicia de creer que vos 
lo sentís como yo, la pérdida de su cariño hacia vos.

—¡Ay de mí! caballero, dijo Alberto; ¡ved á qué con­
dición tan miserable me condena vuestra delicadeza! 
¿Debo yo, porque mi tio haya soñado en hacerme rico 
por medio de un casamiento, renunciar á los goces ine­
fables de un matrimonio feliz? Acordaos de la madre de 
Reué, señor vizconde; ¿habéis buscado en la que elegis­
teis por esposa el brillo de las riquezas, el esplendor de 
una posición brillante? No; buscásteis para compañera 
de vuestra vida, para madre de vuestros hijos, á una 
mujer sencilla, afable, y, sobre todo, bue. a cristiana. 
Vos habéis dicho interiormente en aquella ocasión: esta 
jóven es piadosa y humilde, casta y sincera; su alma 
puede creer y orar, y su corazón sabe responder al mió; 
esto es suficiente para que seamos dichosos. Y vos di­
jisteis la verdad, Sr. de Marcilles; y yo os digo hoy á mi 
vez que de mi casamiento dependen mi dicha y mi for-

dos de los ministros radicales las leyes que llevan cosi­
das á las orlas de sus ropas, pero que hau escarnecido 
cínicamente. No rehuya el ministerio un proceso que 
desean con viveza los calumniados.»

A fuerza de ser grave el asunto, va teniendo 
sus ribetes de ridículo.

Los miembros del gabinete Sagasta desean la 
acusación, y nosotros creemos que tienen razón en 
desearla. La prensa sagastina hace como que pide 
la acusación todos los días: pues lo natural es que 
los Sres, ülloa, Balaguer, Romero Ortiz y demás 
amigos de Sagasta pidan el espediente, y se exa­
mine y se salga de una vez de este embrollo.

Pero muy al contrario de esto, se pide el espe­
diente por el Sr. La Orden, y el Sr. Balagueravan- 
za y retroceda; dice que sí y dice que no; apunta y 
no dá; en una.palabra, se bate en retirada.}

Si el ministerio Sagasta anhela la acusación, no 
hay mas que darle por el gusto. Los radicales á 
su vez amenazan y no dan; pero han de tener pre­
sente que el dia del papelito, que está próximo, 
según dicen los constüucionales, los sagastinos 
alegarán como mérito la insistencia con que han 
pedido la acusación y  la cobardía de los radicales 
no atreviéndose á intentarla.

Las cosas claras.
Nosotros ya hemos dicho que lo natural y lo le­

gal es pedir el gobierno por medio de un proyecto 
de ley la legalización del crédito de los dos mi­
llones.

Si el gobierno no lo hace, incurrirá en respon­
sabilidad, y solo faltaba que los sagastinos volvie­
ran al poder y acusaran á los radicales por el 
asunto de la trasferencia. Los conservadores de la 
revolución son muy capaces de esta maniobra.

Mucho confian los radicales en su fuerza y en 
suposición actual; pero dan con enemigos hábi­
les y esperímentados.

CRISIS MINISTERIAL.

Ya no se discute sobre la existencia de la crisis, 
que, como hemos dicho muchas veces, constituye 
el estado normal de las situaciones revoluciona­
rias; si no sobre las causas que la determinan, y 
sobre si se resuelve ó se aplaza.

Hé aquí las noticias referentes al asunto que ha­
llarnos en algunos colegas de anoche.

E l Diario Y,spa%ol le dedica este lacónico 
suelto:

«Los rumores de crisis ministerial han continuado 
en todo el dia de hoy, anunciándose la salida del señor 
’Gasset y su reemplazo por al Sr. Canalejas, autor del 
párrafo sobre Ultramar en el dictamen de la comisión de 
contestación al discurso de la corona. A última hora se 
ha dicho en el salón de conferencias que la crisis habla 
quedado aplazada.»

En La Política encontramos estas esplicacio - 
nes sobre el curso y terminación accidental del con­
flicto:

«La crisis ministerial á que habían dado origen las 
disidencias suscitadas en el seno del gabinete con moti­
vo de la redacción de algunos párrafos del discurso déla 
corona y de la renuncia de los Sres. Salmerón y Mos­
quera de las vicepresideucias del Congreso para que ha­
bían sido elegidos, no quedaron arregladas anoche, c o ­
mo decía esta mañana el diario de la plazuela de Matu­
te; pero se han arreglado en el Consejo de ministros ce ­
lebrado á las nueve.

El párrafo relativo á los asuntos de Ultramar, de cu­
ya redacción en sentido inmediatamente reformista di­
sentían los Sres. Oórdova y Gasset, se ha reformado de 
la manera exigida por estos, que en otro caso se hubie­
ran retirado del gabinete; y el Sr. Canalejas, autor o s ­
tensible del mensaje, y sus mas ó menos encnbiertos 
inspiradores han quedado vencidos.

El Sr. Salmerón ha retirado su renuncia de la pri­
mera vicepresidencia, y á la del Sr. Mosquera no se 
dará importancia polilica; pues se piensa que, habiendo 
sido ministro, debe considerarse personalmente desaira­
do por la relegación que de él se hizo al último puesto 
de la mesa.

Por el pronto ha salido, pues, el ministeio del con­
flicto en que se hallaba. A  otro, que no tardará en sus­
citarse.»

La última hora de La Correspondencia no es 
para tranquilizar á los amantes dé la felicidad-mi­
nisterial.

Héla aqui:
«A la hora de cerrar nuestro número, seguían los 

Sres. Zorrilla, Martos y Rivero, conferenciando con la 
comisión de mensaje.»

Por último, El Debate declara cadáver al mi­
nisterio radical.

«El ministerio, dice, ha sido derrotado por el Sr. Sal­
merón y por los diputados jóvenes. La crisis, que tenia 
raíces mas hondas de lo que se creía, ha sido resuelta 
por ahora con la admisión de una enmienda ai proyecto 
de ley llamando 40.000 hombres á las armas.. A este 
precio consienten los disidentes de la mayoiia en apla­
zar su hostilidad. El gobierno, pues, que ha tenido que 
ceder ante la actitud del primer vicepresidente de la 
Gámara, ha sido derrotado y está muerto virtuálmente. 
Las fracciones del Congreso mandan mas que el gobier­
no; la Tertulia de la calle de Carretas, de que es genui-;' 
no representante el Sr. Salmerón, manda en el Congre­
so y en el gobierno.

Lo repetimos; las Górtes uo son gobernables; ¿qué v a . 
á pasar aquí?»

taleza, y que la hermosa alma de René vale mas que to­
dos los tesoros de la tierra.

El vizconde conmovido á su pesar por las soncillas 
palabras del jóven, le estrechó afectuosamente la mano.

—Reflexionadlo bien, hijo mió, le dijo; hasta aquí ía 
vida ha sido para vos dulce y fácil.

No habéis tenido la menor idea de las luchas que se­
rá preciso sostener, de las privaciones que habrá preci­
sión de sufrir, cuanfio os encontréis entregado á vues - 
tras propias fuerzas, frente á frente con la miseria ¿No 
decaerá ese entusiasmo pasajero cuando os halléis lu­
chando con la necesidad abrumadora y terrible de tra­
bajar sin descanso, no para adquirir gloria, no para ha­
ceros una reputación, no para llegar á ser rico, sino... 
me atreveré á decirlo. . para ganar vuestro pau coti­
diano?

—No temáis por esa parte, señor vizconde, conte«tó 
Alberto con voz serena y en un tono resuelto; la necesi­
dad de que habíais seria muy dura para un niño, pero 
no puede asustar á nn hombre.

Hay muchos que se han olvidado del hambre y de la 
miseria ante un problema de álgebra, anta un canto de 
Homero ó ante una Virgen de Rafael, porque delante de 
sus ojos estasiados la ciencia dejaba caer sus velos, el 
arte y la poesía hacían surtir sus sorprendentes mila­
gros. Loque todos estos hombres han hecho por la glo­
ria, ¿no podré yo hacerlo por mi felicidad? En vez de 
esas visiones ideales, lo que yo veré pasar delante de mí 
cuando sea pobre, cuando esté solo, serála querida imá- 
gen de René, que me mostrará á lo lejos el térmico da 
mis pesares, y que me dirá con voz dulce; «¡Sufre, tra­
baja y espera; el sacrificio es el primer acto del amor; el 
deber es santo, el trabajo benditol»

Al hablar así, Alberto sentía interiormente una ener­
gía que le era desconocida; su corazón no latía con esa 
fiebre, hija de una exaltación pasajera, sino oon el ar­
dor de una resolución firme, que ve el objeto y el fin á 
que aspira, y que sabe llegar á él sin detenerse.

—Habíais muy bien, hijo mió, le dijo el vizconde; veo 
que sois sincero conmigo 7 con vos mismo. Sin embar­

CORRESPONDENCIA DE <EL ECO DE ESPAÑA.»

«Sr. Director de El Eco de España :
Mi distinguido amigo: Al pisar por vez prime­

ra la tierra de España por término de un mes de 
correría incesante por el estranjero, no estrañe V. 
que mi saludo se dirija á V,. y á nuestros cpmpañe- 
ros de la prensa mrderacie, cuyos constantes y 
concienzudos trabajos tanto han hecho cambiar la 
opinión, fuera de nuestro país, acerca de las cosas 
del mismo. Prácticamente he visto lo que queda de 
aquella admiración de que se nos hablaba en 1868, 
y la idea que se tiene acerca de lo que es regular 
haya de sobrevenir.

Mucho he visto; no sin embargo con tiempo su­
ficiente para examinar y comparar, aunque sí 
para asombrarme y aturdirme. Y, sin embargo; 
ne vuelvo como tantos otros renegando de nues­
tra España y echándola por los suelos al ponerla 
en parangón.

: Podrá consistir mucho en el amor qne le tengo 
y  que pido á Dios r o debilite. Con ese amor y ese 
recuerdo

«Vi en Támesis umbrío 
cien y cien naves cargadas 
de riqueza;
vi su inmenso poderío, 
sus torres tan celebradas, 
su graudeza: 
mas el ánimo angustiado 
mil suspires exhalaba 
y ayes mil;
y ver la orilla risueña 
del manso Dauro anhelaba 
y el Genil »

Y si no era el Geni!, era el Manzanares, que al 
fin, aunque humilde, es el rio de nuestra villa del 
oso y el madroño.

No negaré que pagué mi tributo de admiraciou 
á la plaza de Trafalgar en Lóndres y á los monu­
mentos que allí se levantan á los grandes hom­
bres: cada estátua de Welhington que veia me ha­
cia echar de menos una de Castaños en cada plaza 
y sobre cada uno de los arcos de triunfo de nuestro 
Madrid, al paso que me traía á la memoria el hu­
milde obelisco de la plazoleta de Bailén, sobre el 
camino de Andalucía, que no he visto desde niño, 
pero que tengo bien presente; sin embargo, ante 
la inmensa columna que sirve de pedestal á Nel- 
son recordaba á nuestro gran poeta, repitiendo con 
él «¡Ilustre sombra! No temas,

«Que yo aquí insulte tu postrer suspiro:
»Inglés, te aborrecí; y héroe, te admiro.»

Pero á la verdad que lo decía con cierta satis­
facción de que quedaran tan altamente vengadas 
la muerte de Gravina y nuestra derrota.

Pero donde el gozo me ahogaba, y el corazón, 
no me cabía en el pecho, fué ante líi galería crono­
lógica de los reyes de Inglaterra, viendo entre ellos

go, ¿qué puedo yo prometeros, siendo como sois tan jó ­
ven, y el porvenir tan incierto? Desde luego debo em­
pezar por hacer presente á René vuestra petición: vos, 
por vuestra parte, debeis ir á reuniros con vuestro tio, 
y hablarle coa entera franqueza; decidle, sobre todo, 
que disponga de sus bienes como bien le parez;CR, pero 
que 08 conserve el cariño que os ha profesado hasta 
aquí. Y luego, suceda lo que quiera, creed, amad y tra­
bajad: el porvenir será lo quj vos queráis que sea.

Cuando el vizconde concluía de hablar, una elarldod 
todavía muy débil empezaba á penetrar en la habita­
ción, y Alberto advirtió que un ligero tinte sonrosado 
coloreaba el cielo hácia Ja parte de Levante.

—Hé aqui el dia, que viene eu pos de las buenas pa­
labras que acaban de salir de. vuestros labios, señor viz­
conde; este es un feliz presagio para nuestro porvenir. 
Pero antes de que este llegue, es preciso pensar en loa 
deberes actuales, y antes de regresar á París, es necesa­
rio que yo vaya á despedirme de las señoras de la Jour- 
mehere.

Ca p it u l o  x .

EN LA JOUHMELIEHE Y EN LA CASA GRIS.

a ! salir Alberto de la morada del vizconde, se diri­
gió á la granja en donde habla dejado su caballo la no­
che anterior, y desde allí se fué en derechura al palacio 
de la viuda de Richer.

Durante aquella escursion rápida se había hecho 
completamente de dia, y el sol, rompiendo el velo de 
vapores que le cubr a, hacia.brillar, cual si fueran otros 
tantos diamantes, los cepos de nieve que co ’gaban cerca 
de las ramas de los árbole->. Aquella mañana de Noviem­
bre, fría y despejada, no carecía de eacaot >e, y los sue­
ños brillantes del joven se la haciau encontrar aun mas 
radiante y aleg''e de loque era en realidad.

Al atravesar la lanía, y antes de entrar en el cami­
no real, hizo un saludo desde lejos i  las mohosas vele­
tas del vetusto edificio, y las envió un beso con la son­
risa en los labios.

[Se conelwá.)
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Ha llegado á esta córte nuestro dignísimo ami­
go particular y político, el leal general D. Ma­
nuel Gasset.

Con una carrera militar y política como la del 
bravo general Gasset se pueden enseñar los entor­
chados en toda Europa; porque son de oro finísi­
mo y no de papel pintado como otros.

La Prensa resume en el siguiente suelto las 
noticias referentes á órden páblico que tienen so ­
brecogidos los ánimos y á las que presta mayor 
importancia el gobierno con sus medidas exagera - 
das de precaución;

«Por momeatos se agrava la cuestión de órden pú­
blico.

Además de ser inminente un nuevo levantamiento 
carlista, el gobierno ha temido en estos dias que se re­
pitiese un horrible atentado. Con motivo del proyecto 
de ley llamando á las armas el contingente de este año, 
existe sorda agitación en algunas provincias; todo con­
tribuye á mantener viva la alarma y á duplicar el desa­
sosiego y la intranquilidad pública.

Anteayer hubo en Barcelona una manifestación re­
publicana.

En el mismo dia, en Valladolid. tuvo lugar otra ma­
nifestación pacifica de la Asociación Internacional de 
trabajadores.

En Cádiz, la policía {sic) capitaneando á dos grupos 
de radicales en mangas dé camisa, puso en dispersión á 
los radicales de levita, reunidos para elegir presidente 
del comité.

En Jerez de los Caballeros, el dia 22 de Setiembre 
armóse un motin de que resultaron un Guardia civil y 
un paisano heridos gravemente.

En Alcañiz han ardido, en poco mas de quince dias, 
una casa de campo del barón de Salillas; otras cuatro 
quintas de otras tantas personas acomodadas; una her­
mosa fábrica del Sr. Palos, y otra de aceite de las me­
jores del país, propia del Sr. Viret», vecino de Chipiana.

¿En qué país vivimos?»

De un articulo de E l Clamor Público, que ti­
tula Los Partidos, tomamos los siguientes párra­
fos en que á vuelta de unas definiciones con que no 
estamos de acuerdo, indica la misión que á su jui­
cio deben desempeñar para deducir luego que los 
radicales y los conservadores actuales no respon­
den á ninguna de ellas.

«En la vida política y social de los pueblos, no se 
conciben hoy mas que cuatro partidos que merezcan el 
nombre de tales, á saber:

El partido que representa la fuerza impulsiva, ó sea 
«1 progresista:

El partido que representa la fuerza moderadcm, ósta 
el conservador;

El partido que representa la fuerza popular y anun­
cia la aurora de! porvenir, ó sea el democrático:

El partido que representa la fuerza de repulsión á 
todo adelanto y la soberanía de derecho divino, ó sea el
absolutista. i j

El primero marcha, oero tomando por punto de par­
tida las instituciones existentes, y al compás de lo . ade­
lantos intelectuales y de las legítimas neceiidades de la 
ciyilizacion.

á nuestro D. Felipe II, y recordando aquella época 
de gloria y poderío para nuestra boy tan abatida 
5  desgraciada nación, sometida á un rey estranje- 
ro que ciertamente no emulará en la historia con | 
el fundador del Escorial. i

Los cuadros que en el Parlamento recuerdan ’ 
nuestras glorias nacionales de la reciente guerra de ¡ 
la Independencia; los retratos que en ellos vi del • 
general Alava y de otros caudillos españoles áquie- j 
nes casi hemos alcanzado en dias, no habrá que , 
decir cómo me conmovieron; ni menos el hallarme 
trasportado envel Palacio de Cristal al patio de los 
leones de la casa ó palacio real árabe de la Alham- 
bra de Granada; patio y  casa real que, lindando 
con la Torre de las Damas, me recordaba dulce­
mente algunas de las mas plácidas horas de mi ni­
ñez. ¡España, adorada España mia! Por todas par­
tes por donde he ido,

«Yo tu sagrado nombre, repetía;
«Oyólo el Rhiu, el Ródano espumoso 
»E1 alto Pirineo, el Apenino;
»Y del Vesuvio ardiente 
»En el cóncavo hueco,
>En el alma me pesa
»No haber logrado lo repita el eco.»

En mi larga y variada esoursion por Francia no 
hay que decir que donde mas me detuve fué en Pa­
rís. Allí tuve el honor de recibir á nuestros amados 
principes á su vuelta de Normandia, besar respe­
tuosamente las reales manos de S. M. la reina doña 
Isabel II y de su augusta real familia, y recibir las 
mas señaladas muestras de aprecio, por las que les 
envió desde las columnas de su periódico este pa- 
queño testimonio de mi gratitud. Allí también tuve 
el honor de abrazar con efusión á algunos de nues­
tros correligionarios mas importantes, hallándolos 
contentos y esperanzados de tiempos mejores.

He recorrido también el teatro de la última 
guerra franco-prusiana, lamentando la de.sgracia 
á que puede llegar la nación mas grande, trabaja­
da por las ideas revolucionarias; y para hacer con­
traste, he preferido entrar en España por donde 
pudiera recordarme algunas de las grandezas de 
nuestra última epopeya. Al pisar á Gerona, ante 
la sombra de Alvarez que se me presentaba mil ve­
ces mas grande que la de’Nelson en Lóndres, re­
petí con dolor lleno de ofgullo:

«¡Y tú, Gerona,
«Mísera combatida
»Por treinta mil guerreros prepotentes,
»Y solo ¡ay! defendida 
»por cuatro mil valientes!»

«Y contigo lloré, ciudad ilustre;
»Lloré tu dcsvtntura,
»Y ahora lloro también...»

Pero mis lágrimas eran de placer, como lo se­
rán el pasar dentro de dos ó tres dias por Zarago­
za, y ver aun señales de lo que puede un pueblo, 
noble y valiente, entusiasta y movido por el amor 
á su Dios, á su rey y á su independencia.

Diré á V. una cosa en secreto. Donde me he ha­
llado peor ha sido entre los prusianos ; hasta sus 
vías férreas me han parecido peor servidas. Ha­
brán sido desgracia mia sus repetidos retrasos; 
pero también parte para no haberme entusiasmado 
como otros, mi escasa simpatía; que es natural pa­
rezcan las cosas, según el prisma con que se las 
ve; y yo, desde que entré en los dominios que go­
bierna Bismark, me calé las gafas mas oscuras que 
tengo.

Soy de V. como siempre buen amigo Q. S. M. B.
Diego Bahamondb de Lara .

Barcelona 30 de Setiembre de 1872.»

B1 segundo funciona pausadamente dentro de la ór­
bita trazada por los intereses conservadores, para evitar 
toda exajeracion que pudiera comprometerlos y repri­
mir todo movimiento desordenado y tumultuario.

^  tercero no puede vivir, sin peligro del Estado, 
mas qua como un apostolado pacifico.

El cuarto se abraza á lo pasado, y busca el órden y 
la disciplina Isociales en la concentración de todos los 
atributos y prerogativas de la autoridad.

Ni el radical, ni el conservador, por mal nombre, de 
la rovolucion, pertenecen á ninguno de estos partidos.

Para merecer el primero el título y tener la signifi­
cación de progresista monárquico constitusional, le so­
bran sus antecedentes antidinásticos y sus tendencias 
republicanas. Tampo tiene derecho á llamarse conser­
vador el segundo, porque además de condenarle sus 
jornadas revolucionarias, ie falta para merecerlo un reá- 
peto que no tiene, á las creencias tradicionales y al prin­
cipio de autoridad.»

Las noticias referentes á la insurrección car­
lista recibidas ayer, son las siguientes;

«A  las seis de la mañana ha salido de Zaragoza para 
Madrid un tren con 247 penados carlistas conveniente­
mente escoltados.

La facción Farré, que anda por la prcvincia de Léri­
da, ha exigido contribuciones á los pueblos de Malpons, 
Pobleta y Monres.

Una partida da 30 hombres levantó ayer los rails del 
empalme á Sils.

El cabecilla Barrancot detuvo ayer los coches sali­
dos de Gerona.

El capitán general de Cataluña llegó ayer tarde á 
Ripoll.

El batallón cazadores de Béjar tuvo ayer un encuen­
tro con la facción Saballs, que bajaba do Sobellos y ha­
bía pasado el Ter por las inmediaciones de Llago. Se 
ignora el resultado de dicho encuentro »

Se anuncia ,1a dimisión del director general de 
artillería por no hallarse conforme con los proyec­
tos de ley del ministerio de la Guerra.

Parece que ayer tarde ocurrió entre dos perso­
nas de alta posición una escena desagradable, que 
terminó como los juegos de los hoxers en la Gran 
Bretaña.

ya ven que les pronosticamos vida larga y además li­
bre de zozobras.»

Estamos seguros de que á pesar de la sinceri­
dad que revelan las consoladoras frases de La ^o - 
litica, los radicales no han de desechar el temor 
de las augustas veleidades.

Parece que el ministro de la Guerra ha llevado 
á la firma de D. Amadeo otra media resma de pro­
mociones á generales y brigadieres, y que se con- 
tinuaré.

La ouestion del general Palacio con el Sr. Ace- 
llana ha terminado con la dimisión de éste, conti­
nuando en sus puestos sus compañeros , los oficia­
les del ministerio de la Guerra.

Creemos que la prensa ministerial, tan aficio­
nada y tan interesada en desvanecer las dudas y sa­
tisfacer la curiosidadquesuelen con frecuencia asal­
tar á los periódicos de oposición, y mas si éstos son 
de procedencia conservadora, se apresurará á con­
testar á estas preguntas de S I Diario Español-,

«¿Querrán decirnos los diarios ministeriales qué hay 
acerca de un telégrama recibido de Italia quo ha sido 
causa ayer de la salida de un comisionado para el rey 
Víctor Manuel? ¿Querrán decirnos también la causa de 
la venida á Madrid del general Cialdini y de sus repeti­
das entrevistas con el marqués de Dragnnetti?»

Nada mus natural que estas cosas en vísperas 
de crisis.

¿Qué podremos nosotros saber de lo ocurrido en 
la reunión de los burgraves del partido conserva­
dor revolucionario, cuando La Eolítica solo ha po­
dido traslucir... que se hau reunido?

Hé aquí los detalles que nos suministra nuestro 
apreciable colega:

«Los ex ministros conservadores... da la revolución 
se han reunido esta tarde en casa dci Sr. .Sagasta para 
fijar la linea de conducta que debe seguir el partido en 
las actuales circunstancias y en las que puedan sobre­
venir.

No se ha traspirado nada positivo sobre el acuerdo 
que se haya tomado; pero hemos oido que, aunque los 
pareceres se hallan muy divididos, domina la idea de 
retraimiento. Sobra lo que mas se discute es sobre la 
época y la oportunidad en que deberá tocarse retirada. 
Unos creen que desde luego; otros desean se aplace pa­
ra cuando se haya discutido el mensaje de contestación 
al diseurso de la Corona y ante el país los motivos que, 
á juicio délos partidarios del retraimiento, justifican tan 
grave resolución.»

Lo que parece fuera de duda es que en la reu­
nión ha reinado un entusiasmo negativo en favor 
de la dinastía saboyana, templado por el positivo 
de un antidinástico de la víspera.

La Eolítica trata por todos los medios que su 
brillante imaginación le sugiere, de tranquilizar 
los ánimos de los radicales, fuertemente impresio­
nados con la llegada á Madrid del duque de la 
Torre, á la cual llama el colega con bastante pro­
piedad el cordonazo de San Francisco.

«El poder, dice, que tanto temen que se les arreba­
te, no es para ambicionado; aceptarle, después de haber 
sido solicitado con repetidas instancias; dejar el mando 
en jefe de ejército y venir á Madrid en el convencimien­
to de que se va ájprestar un gran servicio y con el flr 
me propósito de prestarle; acallar el tumulto promovi­
do á coDsecnencia de sucesos recientes; calmar las pa­
siones sobreescitadas; disponerse á arrostrar la impo­
pularidad, adoptando ó proponiendo medidas enérgi- 
gicas para salvar la dinastía y el órden, que se hallaban 
en inminente y gravísimo peligro, y de pronto recibir 
el mayor desaire da que hay memoria, obteniendo por 
pago de grandes servicios el ginn puntapié de ha- 
blata ,un ex-ministro, francamente, no son estos los 
mas f&vorablis antecedentes para suponer que haya 
vehemente deseo, y mucho menos decidida resolución, 
de volver á aceptar una vez mas semejante poder, espe­
rando otro análogo puntapié.»

Por si estas sólidas razones no son suficientes 
para hacer entrar en caja el pulso febril de una si­
tuación enferma, concluye La Eolítica aplicándole 
este calmante heróico:

«Los radicales cuentan con ciertos elementos de que 
no podrían disponer los conservadores: con esos e le . 
mentes deb n sostenerse, y, cuanlo llegue la ocasión, 
hacer irremisible la caída de cualquier ministerio. ¿Pa- i 
ra qué ha de intentar el partido conservador lo que le ' 
seria difícil conseguir é imposible retener? ¿Para qué, 
sí, cuando meaos lo imaginen ni esperen, habrán de 
hallarse con que es contrario á sus proyectos quien mas 
interés había de tener en aceptarlos y en que se lleva­
ran á ejecución?

Vivan, pues, tranquilos los radicales: no hay motivo 
racional para suponer que la venida del duque de la 
Torre sea causa legítima de alarma; no es de creer que 
trate de arrebatarles la posesión de su rey y de su di­
nastía: es para ellos y para nadis mas, como dijo el se­
ñor Ruiz Zorrilla cuando fué á buscarla á Italia, No 
tebdrin Jos hombres de la situación queja de nosotros;

¿Podrá decirnos el director de Estancadas cuán­
do se abre el estanco de la calle de Carretas, cuya 
credencial parece tiene hace mas de un mes uoa 
señora?

Si la agraciada está contenta, poco importan 
los intereses de la Hacienda y la comodidad y ser­
vicio dsl público.

El Ordre, que no perdona ocasión de zaherir á 
M. Thiers, publica lo que sigue:

«Esto no es cuento.
»Parece que se ha encontrado im medio de ha­

cer proclamar la república—la república conser­
vadora—.sin que cueste nada á la conciencia de 
M. Thiers, sin que se vea obligado en -lo mas mí­
nimo á falsear los compromisos contraidos solem­
nemente ante la Asamblea en Burdeos.

»Hé aqui el medio:
»Despues de una sábia preparación, de la que 

se encargarán amigos decididos y que asegurará 
su reelección, M. Thiers dimitirá los poderes pre­
sidenciales.»

Reelegido y habiendo cambiado constitucio- 
nalmentede piel, desligado fado, asi lo cree, 
de sus promesas anteriores, M. Thiers provocará 
la proelamaciou de la república, que será aclama­
da y proclamada por esa misma mayoría, á la que 
deberá su reelección.

Mas aun; para que esta proclamación reciba 
una nueva consagración, se someterá á la sanción 
de los consejos generales cuyos mensajes... cerra­
das ya las sesiones, nos son conocidos.

Por último, pregunta el Ordre-, ¿Tiene mon- 
sieur Thiers conocimiento de e.stos proyectos? Lo 
ignoramos, añade, así como ignoramos también si 
presta apoyo á los mismos.

Lo que hay de cierto, continúa el Ordre es que 
el proyecto se ha di.scutido sériamente y termina 
el periódico imperialista con estas palabras. jAhl 
para salir del laberinto en que se encuentra, ¿qué 
no se imaginará?

Trabajo nos cuesta dar crédito al relato del Or­
dre y mucho mas después de lo ocurrido en Gre- 
noble. Por lo demás, si la prensa francesa es tan 
apasionada como la nuestra á atribuir á los perso­
najes del poder intenciones y propósitos que no 
tienen y tiene para esto la misma inventiva, no te­
nemos por qué estrañar nada de lo que dice.

Con fecha 29 del pasado, dicen del Cairo, que 
desde algunos Jias antes el público estaba inquie­
te y procuraba averiguar los motivos que hubieran 
podido retardar la lectura del firman para S. A. el 
Khedive que trajo el primer secretario del sultán, 
que llegó al Cairo el 17 del mismo mes. Hoy se ha 
sabido que e.ste retraso lo ha motivado el esperar 
una carta deS. M.I. que debe leerse al mismo tiem­
po que el firman. Esta carta no llegó hasta el 28 
traída por Mustafá, bey ayudante de campo del sul - 
tan. En consecuencia la lectura oficial del firman 
y de la carta se verificará el 30 de Setiembre en la 
cindadela del Cairo coa el ceremonial acostum­
brado.

Hábla.s» en París de una carta del general 
Changaruier á M. Thiers, en la cual el general, 
cuyo estado de salud deja mucho que desear, pa­
rece que manifestará sn intención de abandonar la 
vida parlamentaria.

El duque de Edimburgo y el príncipe .Yrturo se 
embarcaron en la mañana del 30 del pasado en Ca­
lais con destino á Dover.

El temporal habla cesado.

Con motivo de haber publicado el Daily-Nems 
de Lóndres las líneas que insertamos á continua­
ción, la Liberté dice que el gobierno está en el de­
ber de aclarar este hecho y de desmentir oficial­
mente la noticia dada por el periódico inglés.

Hé aquí ahora lo que dice el Daily-Nems-,
«Una diputación compuesta de unos 20 oficiales 

de la guarnición de Grenoble esperaba á M. Gam- 
betta para presentarle sus respetos y asegurarle de 
su estimación y de la de sus compañeros. El secre­
tario particular del prefecto hizo también una visi - 
ta á M. Gambetta para felicitarlo en nombre de la 
autoridad civil.»

Según un telégrama de Roma, el Papa salió 
por primera vez del Vaticano el 30 del pasado. Es 
cierto que Su Santidad no puso los pies fuera de la 
ciudad; pero atravesó la puerta del Vaticano lla­
mada della Zecca, y á lo largo del muro penetró 
en el jardín por la puerta inmediata. En el trayec­
to encontró á los cardenales Lucca y Bonnechose, 
á quienes dió un abrazo.

EL INCENDIO DEL ESCORIAL-

A nuestros suscritores de provincias comunica­
mos ayer la infausta nueva del incendio del Esco­
rial en que hoy fija su atención toda la prensa, 
dándoles los detalles que nos eran conocidos hasta 
el momento de terminar nuestra tarea. En su lugar 
bailarán nuestros lectores dichas noticias. Vamos 
á completar el relato de este suceso con las que 
posteriormente llegan á nuestro conocimiento.

A nuestro apreciable colega El Tiempo le es­
cribían desde el Escorial á las seis y media de la 
mañana de ayer lo siguiente;

«Hácia las nueve de la noche del mártes e.Tipezó á 
resolverse en furioso vendabal j  copiosa lluvia, acompa­
ñada de estrepitosos truenos, una de esas tempestades 
que, mas aquí que en cualquiera otra parte, ponen te­
mor en el espíritu mas fuerte. Ojóse á cosa de las diez 
un trueno mas recio que los anteriores, brevemente pre­
cedido por la vivida luz de una exhalación que, yendo á 
herir en las techumbres del monasterio, fue la chispa 
que tan colosal hoguera había de levantar en breves 
minutos. A poco calmaba la tempestad, cesaba la llu ­
via y despejábase el cielo, quedando tranquila y serena 
la noche, en tanto que el quejumbroso atiplado sonido 
de la campana de la parroquia y el majestuoso clam r 
del Favordon del convento parecían demandar coa án 
sia un auxilio, taa difícil de obtener en las circuastan- 
cias actuales, para contener los progresos del elemento 
devastador, que en media hora había invadido todo el 
cubierto del ala izquierda interior del patio de los Reyes.

Corrióse por allí hácia la biblioteca, haciendo presa 
las llamas en toda la techumbre, jy á las doce de la noche 
estaba convertido todo nn ángulo del grandioso eliSoio

en una inmensa hoguera. Progresivamente hundiéronse 
las cubiertas de todo el pórtico de la fachada principal, 
las de toda la parte que han ocupado el colegio y semi­
nario, la torre déla Lucerna; de laque no quedan ras­
tros, y la cúspide entera de la torre del Norte ó del co ­
legio, corriénlose precipitadamente hácia palacio en 
Ocasión en que, organizados un tanto los socorros y 
amainando un poco la iTÍsa, que no mas era el viento 
que corría por fortuna, se habla podido practicar un 
córte por junto á ios cortafuegos que tienen en el empi­
zarrado las cocinas reales. Así ha quedado desmantela­
da toda la parte alta del edificio, desde la puerta del 
centro del ala del Norte hasta algo mas allá de la puerta 
principalque da á Poniente.

Pálido sería cuanto en estos momentos pudiera decir 
para pintar á Vds. el aspecto que presentaba el monas­
terio y las mil dolorosas impresiones que causaba en el 
ánimo. Terribles horas de confusión y espanto han sido 
las primeras del incendio, en las que se carecía abso - 
lutamente de toda clase de recursos, pues ni brazos se 
encontraban que ayudasen á salvar de las llamas el in ­
calculable tesoro contenido en el gran salón déla Biblio­
teca. Acudieron allí desde los primeros momentos los 
carabineros, cuyo arrojo nunca podría elogiar bastante, 
la escasa fuerza de la guardia civil en el sitio acantona­
da, siempre la misma en disciplina, heroísmo y valor, y 
cuyo capitán hizo verdaderos prodigios de energía y^ao- 
tivídad, multiplicándose por do quiera y haciendo él solo 
por ciento.

A los esfuerzos de los dignísimos capellanes—tres ó 
cuatro—V especialmente al ilustrado bibliotecar.o, don 
José Montaña, ayudado de los Sres. Puentes y Cordero, 
sus auxiliares en el cargo que desempeña, se debió ej 
que en pocos minutos quedase desocupada toda la bi­
blioteca de impresos, donde se custodian más de veinte 
mil libros, la mayor parte de ellos en fólio y de gran pe­
so, trasladándolos á la biblioteca de manuscritos, situa­
da en el piso bajo del convento, por una estrechísima 
escalera interior de servicio, afortunadamente construida 
poco tiempo há.

Ya en esto había acudido más gente, y aunque care­
ciendo de bombás á propósito y hasta de hachas y pi­
quetas, que en escaso número se pudieron allegar, sobre 
la cubierta de palacio, y al lado del segundo cortafuegos 
que he mencionado, se practicaba con gran riesgo un 
corte completo para aislar el fuego, gomo así se logró con 
mucho tiempo y mucho trabajo. Los auxilios que se ha­
bían pedido á Madrid no empezaron á llegar hasta las 
cuatro y media fie la madrugada, y las bombas hasta las 
seis y media; pero ya á aquella hora se hablan consumí - 
do todas las cubiertas que be citado y gran parta de las 
habitaciones altas.»

El gobierno por su parte recibió ayer por la 
mañana, entre otros, los siguientes despachos te­
legráficos;

El Director general del Patrimonio.
Escorial, 3 de la mañana.

«El fuego dominado. No hay desgracias personales, 
á pesar de los inminentes riesgos que han corrido du­
rante la noche los vecinos que se han prestado de un 
modo admirable. Según opinión de los ingenieros y ar 
qnitectosquehan venido con las bombas, á su llegada, 
por los esfuerzos del vecindario y dependientes de esta 
administración, el fuego estaba ya dominado, merced á 
las acertadas disposiciones de los operarios que están al 
frente do !ás obras de conservación. Esta tarde regresa­
ré y daré pormenores á S. M. Las pérdidas son de pron 
ta aunque costosa reparación.»

El brigadier Camus.
«Son las diez y media. El iucendio está completa­

mente dominado. Será necesaria grande vigilancia du 
rante todo el dia sobre los materiales quemados aun 
no estiuguidus; pero se ejercerá. El fuego no ha tomado 
mayores proporciones que las que indiqué en mi anterior 
parte. El salón de la biblioteca no ha padecido hasta 
ahora nada.»

Del alcalde del Escorial al de Madrid.— A las 12 y 15.
«El incendio continúa. El ganado de las cubas está 

cansado. Hacen falta por el treu inmediato otras doce 
cubas.»

Del brigadier Camus, á las 12 y 45.
«Continúa el incendio en el mismo estado. La e.soa 

sez de agua y de material para trasportaría no permite 
adelantar lo que de otro modo se podría. Se hau pedido 
mas cubas áMadrid para tratar de estinguir cuanto an­
tes los muchos materiales incendiados y estar preveni­
dos por si, como es probable, continúa esta noche, 
puesto que aumenta el ligero viento que ahora reina.»

Despuea se recibió un telégrama concebido en 
estos términos:

«El Escorial, á las dos menos cuart).—Continúa el 
el fuego.»

E¿ Diario del Pueblo publicó anoche los si­
guientes sueltos:

«A las dos de esta tarde ha regresado á Madrid el se­
cretario Jel gobierno civil que ayer marchó á el Esco­
rial.

Se han hundido las dos torres del colegio, y según 
parece se han logrado salvar todos los volúmenes y 
objetos de arte que había en la biblioteca, cuyo magnl- 
fleo techo no ha ardid» todavía por mas de que la habi­
tación que está encima <to la biblioteca está ya ardien­
do. Hasta ahora no hay noticias de desgracias perso­
nales.

Los telégramas vienen con mucho retraso porque 
la línea telegráfica está interrumpida á consscueucia del 
temporal.

A última hora se ha recibido un despacho en el 
gobierno civil, pidiendo con urgencia mas bombas y mas 
cubas.

El incendio no ha logrado dominarse.
El presidente del Consejo parece queíÉMdrá esta tar­

de al lugar del siniestro.
Se hacen los mayores elogios del proceder del vecin­

dario.
—A últin a hora se asegura que no ha sido dominado 

el incendio de El Escorial, habiéndose salvado, sin em­
bargo, la biblioteca. Esta tarde ha salido para El Esco­
rial el ministro de Fomento. A pesar de todo, loa estra­
gos han sido grandes.

—El incendio del Escorial seguía á las cuatro con el 
mismo incremento; pero localizado ai colegio. Es casi 
imposible apagarlo por lo viejo de las maderas y la falta 
de medios paradlo.

—Los colegiales se han salvado todos sin contra­
tiempo.»

Por el relato que precede se verá que el incen­
dio, que parecía domiuado por completo en las pri­
meras horas de la mañana de ayer, se mantenía en 
pié algunas horas mas tarde. Es de notar con qué 
escasa actividad y con qué cortedad de medios acu­
dió el gobierno á sofocarlo, y con qué valor, abue- 
gacioQ y arrojo se ha portado el vecindario, á 
quien se debe la salvación de los preciosos manus­
critos de la biblioteca y tal vez eu parte la del edi­
ficio,

Que el pueblo es eu España inmensamente me­
jor que el gobierno, es una cosa sobre la quj á na­
die puede caber duda, como que necesitan ios go­
biernos revolucionarios imponerla el mal á viva 
fuerza para que lo acepte. Pero en la presente oca­
sión se nos ha ofrecido una prueba mas de esta I 
verdad. !

En otro lugar consignamos, bajo el mismo epí­
grafe de este artículo, algunas consideraciones so - 
bre el doloroso suceso que á ambos sirve de tema.

DISCURSO DE IVI. GAMBETTA EN GRENOBLE-

No sin razón Jecia nuestro corresponsal de Pa­
rís en la carta que publicamos ayer, que la prensa 
francesa se ocuparla del discurso pronunciado en 
Grenoble por el célebre M. Gambetta.

Los diarios de París del martes dan á este asun­
to un lugar preferente, y juzgan la conducta del 
ex-ministro republicano con la severidad que me­
rece.

La Liberté dedica á este suceso un estenso ar­
tículo del que copiamos los siguientes párrafos, 
artículo que tiene por epígrafe: Chambery y Ore- 
noble-,

«M. Gambetta, dice el colega, es radical desde 
el 4 de Setiembre de 1870, radical ha continuado 
siendo, y lo demuestra lanzando desde el fondo de 
su vaso en un brindis de Grenoble, ex comunión 
mayor contra todos los republicanos que no lo son 
de la víspera y contra los que recien convertidos á 
la república no presten garantías de absoluta ad- 
besiou al radicalismo.

»La línea divisoria está perfectamente marcada. 
Todo el que no está por la república radical, es 
excomulgado.

»E1 discurso de Grenoble, hay que convenir en 
ello, contiene todas las ideas atrevidas de un pro­
grama revolucionario. Establece un principio fun­
damental, inmutable; crea una secta, una creencia.

No basta decir que forma uuo parte de esa sec­
ta; hay que practicar sus ritos sopeña de ser ine­
xorablemente escluido de ella. Bajo este punto de 
vista M. Gambetta da una significación muy pre­
cisa al título de republicano radical. Falta ahora 
saber si conseguirá de este modo aumentar el nú­
mero de sus partidarios. No lo creemos. En lugar 
de tranquilizarlos, choca con tudas las conviccio­
nes recientes, desanima además las ambiciones er­
rantes, que son el reflujo de todos los partidos ven­
cidos, que esperaban hallar un asilo á su lado, y 
corre el riesgo de enagenarse de este modo elemen­
tos de fuerza de mucha consideración.»

Veamos ahora la recompensa que M. Gambetta 
reservaba al ministro del Interior, que tanta aten­
ción tuvo con él en Chambery, dirigiéndole una 
carta en que le exhortaba á la moderación y á la 
prudetícia.

M. Gambetta mismo hace el panegírico del mi­
nistro del Interior en contestación á M. YVogheli, 
que dijo que la conducta de la autoridad había sido 
escalente, porque manteniéndose en el cumpli­
miento de su deber había reconocido el derecho de 
los republicanos para reunirse.

Hé aquí testualmente las palabras de monsieur 
Gambetta;

«De desear es que lo que acaba de ocurrir sirva 
de ejemplo al gobierno y que. comprenda al íiu el 
interés que ia paz pública, la concordia general y 
aun él mismo, tienen en que la población esté en 
perfecto acuerdo con la administración.

En muchos departamentos los funcionarios pú­
blicos están animados de cierto espíritu hostil á las 
ideas republicanas, de tal suerte, que siempre es­
tán en guerra abierta con sus administrados. Tam­
bién hay este otro hecho de una importancia ca­
pital; que el gobierno está á menudo mal informa--
do y  MAL INSPIRADO.

Si tuviera tiempo, y ya se presentará la oca­
sión, «os demostraría los peligros que corre nues- 
»tra sociedad por insistir en imponerla una admi- 
«nistracion que no representa ni sus sentimientos 
»ni sus aspiracioues.»

Este es un asunto muy grave, de que nos ocu­
paremos tal vez en nuestra próxima entrevista.»

Estas palabras fueron acogidas con estrepitosos 
aplausos y repetidos gritos de ¡viva Gambetta! 
¡viva la república!

Como dice muy bien La Liberté, las palabras 
que dejamos transcritas de M. Gambetta demues­
tran su agradecimiento por la deferencia con que 
lo trató el ministro del Interior en el asunto de 
Chambery.

El Ordre se ocupa también del discurso de 
Gambetta, y en cuanto al efecto que ha causado, 
dice así:

«El discurso pronunciado en Grenoble por mon- 
sieur Gambetta ha caido como una bomba en el 
campo de los recien convertidos á la república, 
que se vea denunciados como republicanos de pe­
ga. Esto es bastante para disgustarse del republi­
canismo.

Conmovido M. Casimiro Perier, acaba de es­
cribir á M. Thiers, suplicándole que haga alguna 
declaración pública que muestre claramente la dis­
tancia que lo separa del loco de Burdeos.

M. Thiers ha prometido satisfacer este legitimo 
derecho en un párrafo del corto mensaje que se 
propone dirigir á la Cámara en su próxima re­
unión.»

Que la consternación que ha causado el discur­
so de Gambetta ha sido inmensa, es innegable, y  
tanto mayor cuanto que la conducta observada por 
éste en Chambery dió lugar á que muchas gentes 
miopes en política hubieran supuesto que la iz­
quierda radical podría olvidar sus instintos jacobi­
nos y sus disolventes aspiraciones.

Mentira perece que el famoso Gambetta baya 
llegado 4 alcanzar tanta importancia. Eso da una 
idea de cómo andan las cosas públicas en los des­
venturados tiempos que corremos.

Terminaremos estas líneas, sobrado estensas ya 
para lo que vale eu si el asunto á que las dedica­
mos, llamando la atención de nuestros lectores bá- 
cía el telégrama de Versalles que publicamos en 
el lugar acostumbrado, y en el que se anuncia la 
esperanza que abrigan los diputados de la derecha 
de que pronto ha de ocurrir un rompimiento entre 
M. Thiers y los radicales.

¿Se confirmará esta esperanza? No nos atreve­
mos á suponerlo, conociendo la situación en que 
se encuentra el presidente de la república francesa.

Ayer fueron aprobadas las actas de diputado de Ba­
dajoz, leca, Santa Cruz de la Palma, Las Palmas y 
Mérida.

Ayer se dió cuenta al Congreso de la relación de em­
pleados del ministerio de Ultramar que han sido decla­
rados diputados y son incompatibles. Son estos los se­
ñores Martos y Olivar ea, jefes de sección, el oficial 2.* 
Sr. Coronel, el ingeniero Sr. Yagüe y el jefe de negocia' 
doSr. Pelayo.

<
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EL f.CO DE éPA N A .— Jueves 3 de Octubre de 1872.
Parece acordada por la comisión de actas la anula­

ción de la de Villacarrillo, por donde el Sr. Se gasta ha 
sido vencido.

Hoy probablemente se leerá el proyecto de mensaje.

La comisión de petici^es del Congreso ha elegido 
presidente al Sr. Soriano Plasent y secretario al señor 
Sendin.

Parece que la comisión de actas del Congreso da dic- 
támen contrario al diputado radical de Jijón y proclama 
al Sr. Rodríguez San Ped^o._________

El Sr. Montero R íos ha optado por el distrito de Pa­
lacio.

CORTES.
CONGRESO.

Bstracto de la sesión celebrada el dia 2 de Octubre 
de 18^2.

Abierta á las dos y cinco minutos bajo la presidencia 
del Sr. Rivero, fué aprobada el acta de la anterior.

Después de pedir los Sres. González Chermá y Gar­
cía que se les reservara la palabra para cuando estuvie­
ra presente el ministerio, y concederlo el presidente, se 
aprobaron sin discusión las actas de los Sres. D. Nicolás 
Salmerón y Alonso, por Badajoz.—D. Joaquín Fiol y 
Pujol, por laca (Bileares).— D. Cipriano Pinero y Sal­
guero, por Mérida.—D. José García Carrillo, por Santa 
Cruz de la Palma (Canarias).—D. Antonio Quintana y 
Llerena, por las Palmas (Canarias).

Se dió cuenta de una comunicación de la comisión 
nombrada para dar dictámen sobre el proyecto de ley 
relativo al presupuesto del clero, anunciando que se ha 
constituido, y nombrado presidente al Sr. Pasaron y 
Lastra y secretario al Sr. Romero Gil Sauz.

Se leyó otra comunicación de la comisión de peticio­
nes, anunciando que había nombrado presidente el se­
ñor Soriano Plasent y secretario al Sr. Sendin.

Se dió cuenta de la dimisión que de sus respectivos 
destinos han presentado los Sres. D. José María Chacón 
y D. Emilio Nieto.

Se leyó una nota del ministerio de Ultramar, refe­
rente á los diputados que han desempeñado destinos en 
dicho ministerio.

Quedaron sobre la mesa los dictámenes de la comi - 
sion proponiendo la anulación del acta de Villacarrillo 
(Jaén), y la admisión de los Sres. U. Mariano Vela, por 
Campillo (Málaga), y D. José Lagunero y Guijarro, por 
Valladolid.

Se acordó imprimir el dictámen de la comisión nom­
brada para informar sobre el proyecto de ley sobre pago 
de los intereses de la deuda, proponiendo que el estudio 
de dicho proyecto se someta á la comisión general de 
presupuestos.

Y se levantó la sesión á las dos y veinte minutos pa­
ra reunirse el Congreso en secciones.

SENADO.

PRESIDKNCIA DEL SR. D. LAUREANO FIGUEROLA.

Kstracto de la sesión del dia 2 de OHubre de 1872.
Abierta á las tres menos diez minutos, se leyó y 

aprobó el acta de la anterior, dándose cuenta después 
del despacho ordinario.

El Senado quedó enterado de que la comisión de 
contestación al mensaje habla elegido presidente al se 
ñor D. Eugenio Moreno López, y secretario al señor don 
Federico Balart.

También se dió cuenta del nombramiento de pre­
sidentes y secretarios de otras comisiones menos impor­
tantes.

El Sr. Hidalgo Saavedra pidió la palabra para pre­
guntar al gobierno si habia recibido noticias recientes 
respecto del fuego ocurrido en el monasterio del Esco­
rial, y escitó al gobierno, á quien sentía no ver en su 
sitio, para que antes de que viniera la estación de las 
aguas fuese reparado el siniestro ocurrido en aquel mo­
nasterio, gloria de España y admiración del mundo ci­
vilizado.

El señor ministro, que ocupaba en este instante su 
asiento, leyó dos telégramas que habia recibido del bri­
gadier Camús, ¡efe de las fuerzas militares que habían 
acudido a aquel sitio; en los cuales se dan noticias mas 
tranquilizadoras que las que se daban esta mañana en 
esta córte, añadiendo que podía asegurar á los seño­
res senadores que no se habia perdido ningún objeto 
de arte.

El Senado lo oyó con satisfacción.
El Sr. Diaz Quintero pidió al Senado que se reempla­

zaran los individuos de la comisión de informe sobre el 
proyecto de ley de policía minera, puesto que, estando 
tres señores senadores ausentes, no podía darse un paso 
en este asunto.

El Senado así lo acordó.
El Sr. Salazar y Mazarredo preguntó al ministro de 

Hacienda si estaba dispuesto á pagar á los tenedores de 
bonos en Bilbao lo que se les adeuda.

El señor ministro de la Guerra dijo que lo pondría 
en conocimiento del ministro de Hacienda.

Entrando en la órden del dia, se pusieron á discu­
sión las actas referentes á las islas Baleares, y el señor 
Cervera las impugnó porque en la elección se habían 
falseado la Constitución y la ley electoral.

El Sr. Rojo Arias defendió el dictámen de la co­
misión.

El Sr. Suarez Inclán pidió al señor presidente que 
se sirviera mandar que un señor secretario leyese las 
actas antes de proceder á la admisión de los señores 
elegidos.

Leída que fue por el secretario Balart, con gran di­
ficultad, el Sr Suarez Inclán consume el segundo tumo.

El Sr. Eraso, de la comisión, defiende el dictámen 
con la oratoria que distingue á este señor senador, y de 
que ya tienen conocimiento los asistentes á las tribunas 
en las legislaturas anteriores.

El Sr. Suarez Inclán rectifica, calificando de argucias 
y logogrifos lo dicho por el Sr. Eraso, el cual ha venido 
á hacer incomprensible la ley electoral.

Rectificaron los Sres. Cervera, Suarez Inclán, Eraso 
y Rojo Arias. Puesto á votación, se aprobó el dictámen 
por 28 votos contra 14. Se propuso la admisión de los 
señores marqués de Salamanca y Mata.

Orden del dia para mañana: discusión de los dictá­
menes pendientes.

fee levanta la sesión á las cinco y media.

SECCION OFICIAL.

<

(Oaceta de ayer.)

te estracL?He*LÍa*H° Onerra se publica el siguien-
la madrugada de h o ?a «rm  fLos teléirramai. oeP «ff?  movimiento carlista, 
timas 24 homs no señalan recibidos durante las úl- 
portancia »cmtecim.ento alguno deim -

En el resto de la península reina tranquilidad.

Por decreto del ministerio de la Guerra de ín d« <?í. 
tiembre, se autoriza al ministro de In n ^  
presente á las Córtes el proyecto de ley êlaH** 
cesión de un eré lito de 20 millones ®‘*Lvo a la con­
tino á mejorar el material de artilleríade pesetas con des-

e ingenieros.
{U  parte dispositiva de este decreto la hallarán nue, 

(ros lectores en otro lugar del periódico.) *** ' *

El monasterio del Escorial, una de nuestras g lo ­
rias uacioiialec, monumeato uel arte, erigido a es - 
peu.'íiS de Felipe II en memoria déla oataiia de San 
Quintín, ha siuu presa de las llamas.

Ué aquí los términos en que j/tí OovTespoiíden ■ 
cia da cucuta del uorrible suceso y de los eslucrzos 
que se hacen por salvar las iumeosas riquezas acu­
muladas por los siglos en aquel monumental edifi­
cio, orgullo de los propios y  admiración y  envidia 
de losestraños.

«El monasterio del Escorial, monumento á la vez de 
las artes y de las glorias españolas, es pasto de las 
llamas.

Quizá para algunos el hecho no tenga importancia 
bastante para un estraordinano de La Correspondencia', 
para nuestro modo de ver este suceso es nua desgracia 
nacional, y como nosotros pensaran los millares ue es- 
traojeros que hau visitado aquel majestuoso edificio que 
nos envidian, que tantas riquezas encierra y constituye 
la página mas brillante de un período histórico de ios 
mas fecundos en glorias paia nuestro pais.

A pesar de sus condiciones de solidez, que parecía 
ponerle al abrigo de la fuerza destructo.'"a dê  los siglos, 
una chispa eléctrica parece que ha sido el origen de esta 
calamidad. . j  ,

Hé aquí los detalles recibidos hasta las siete de la 
mañana desde las once y media en que empezó el si­
niestro. .

Once y 30 de la noche.— Está ardiendo el monasterio 
del Escorial por consecuenjia de una exhalación.

No hay mas que una mala bomba, prestada por la 
escuela de Montes. El fuego toma incremento.

A las once y media de la noche se declaró el incendio 
con gran violencia en la parte alta del monasterio, faena 
conveniente que viniera fuerza de ingenieros y cuantos 
auxilios sean posibles.

'A  las dos y 12.—El incendio se propagan á la biblio­
teca, tomando grandes proporciones. Se carece de recur­
sos para dominarlo. Inmensa ansiedad en el vecindario: 

Djs y 45 noche.— El incendio toma cada momento 
mayores proporciones. Destruido el empizarrado de la 
biblioteca; centenares de hombres y mujeres sacando li­
bros y otros efectos.

A esta hora se hallaban dispuestas y salieron en un 
tren especial, seis bombas de la villa con seis cubas, y el 
correspondiente servicio de mangueros)

El gobernador habia dispuesto tocs^ á fuego y dar la 
señal de la parroquia de Santa Cruz pata que se reunie­
ran en la plaza contigua á la parroquia.

Se envió además dos compañías de ingenieros con su 
correspondiente servicio y todo se hallaba pronto en la 
estación del Norte á poco mas de las dop.

En este tren partió el secretario del gobierno civil 
acompañado de algunos agentes de la autoridad.

A las dos y diez se récibió este otro telégrama del 
alcalde:

El inceudio toma inmensas proporciones. Empieza á 
arder la parte alta de. palacio. Urgentísimo, inmediatos 
y eficaces auxilios.

A las tres y treinta.—A consecuencia de un rayo que 
cayó en la armadura de la fachada (|el colegio, por la 
parte del patio de los Reyes, empezó á prder la techum­
bre, propagándose hácia la biblioteca;' y parte alta del 
colegio, hasta llegar á palacio, donde se hallan haciendo 
esfuerzos por cortarlo.

Se han desplomado la torre esquinq del seminario y 
la lucerna del colegio. Continúa haciendo gran daño á 
loe pisos y bóvedas.

Todos los libros se han bajado á la biblioteca del pi­
so principal.

El pueblo en masa se ha apresurado á trabajar con 
toda el alma.

Desgracias personales no se sabe que haya ocurrido 
ninguna.

A esta hora no habia llegado el tren que salió de 
Madrid con los auxilios.

Hasta las seis y cuarto de la mañapa no ha llegado 
al Escorial el tren de auxilio, sin que se sepa la causa 
del retraso.

El fuego á esta hora se habia localizado en el colegio 
y habia esperanzas de evitar su proDagacion al palacio.

Nada se habia dicho de desgracias personales.
Gran número de libros y pergaminos habían sido sa­

cados y colocados en la Lonja.
A las siete de la mañana se decia q>ie el rey y algu­

nos otros ministros se disponían á salir para San Lo­
renzo y se preparaban nuevos auxilios.

A esta hora cerramos el suplementp.»
Posteriormente se han recibido:? nuevas noticias 

asegurando que el incendio estaba¡dominado.
La tempestad que se babia desencadenado sobre 

aquella población babia sido terrible y babia inu­
tilizado algunos hilos telegráficos.

Parece que los para-rayos del Monasterio se ha­
llaban en tan mal estado, que mas que de utilidad 
han servido para ocasionar perjuicios.

Los dos siguientes sueltos pertenecen á nuestro 
apreciable colega E l Clamor Público-.

«Parece que el Sr. Córdova exige el cumplimiento de 
aatigua.s promesas y que después de haber arreglado 
el ejército en la Península y sofocado la guerra civil de 
Cataluña eou sus bien meditados planes, quiere ir á la 
Habana para ensayar el mismo sistema y dar la última 
mano al filibusterismo.

Según dicen los que se creen bien infórmalos, los 
demás ministros desean aplazar su marcha á la isla de 
Cuba hasta que se hayan discutido y aprobado sus 
magníficos proyectos sobre la organización del ejército, 
y para hacerle menos sensible este aplazamiento, le han 
ofrecido el collar del Toison de oro, vacante por el falle­
cimiento del rey de Suecia; pero el Sr. Córdova, que es 
muy previsor y ve acercarse la tempestad, insiste en 
sus pretensiones, y no será estraño que esto dé lugar á 
un conflicto ministerial.

—Nada han dicho los periódicos ministeriales, no 
obstante las escitaciones que se les han dirigido acerca 
de la separación y arresto de 74 ordenanzas del minis­
terio de la Guerra y de algunas direcciones de las ar­
mas. Atendido el número de los separados ó arrestados, 
pudiera sospecharse que se trataba de una conspiración 
militar y política, tanto mas giave, cuanto que tendría 
en cierto modo el carácter dedomóshca. El caso es árduo 
y bien merece una esplicacion.»

DESPACHOS TELECRAPICOS.
Versalles 30 (retrasado).-En vista de la actitud del 

Sr. Gambetta, los individuos de la derecha de la Asam­
blea confian que en breve ocurrirá uu rompimiento com­
pleto entre el Sr. Thiers y los radicales.

No es cierto que el gobierno trate de pedir un crédito 
para la reconstrucción de las Tuberías.

Se espera que antes de la apertura de ia Asamblea se 
firmará el tratado comercial entre Francia é Ingla­
terra.

Fabra.
Nota. A causa del mal estado de las lineas, no se 

han recibido todavía los despachos de ayer.

PRESUPUESTOS
PAKA EL AÑO ECONÓMICO DE 1872-73. 

(Continuación.)
Por las hipotecas constituidas en garantía de prés­

tamo con anterioridad á esta ley, se satisfará sm em- 
bargo, en concepto de impuesto transitorio, desde el 
ejercicio actual hasta la extinción de la hipoteca, ó has­
ta su renovación tácita ó espreta, el 10 por 100 del in­
terés estipulado. Si el interés no fuese conocido, se 
apreciará en el 8 por 100 del capital prestado,

5 ® Satisfará en todo caso el impuesto el que adquie­
ra ó recobre el derecho gravado, y aquel á cuyo favor 
se reconozcan, trasmitan, di,claren ó adjudiquen los bie - 
nes ó derechos. En los arrendamientos corresponderá 
aquel deber al arrendatario ó colono, salvo los pactos 
especiales en contrario.

6.* Quedan exentos del pago del impuesto:
La constitución y la estincion de la hipoteca cuando 

se verifiquen en garantía de la administración ó recau­
dación de fondos ó valo es de la Hacienda pública.

La estincion del mismo derecho real cuando tenga 
lugar por refundírsela propiedad en el acreedor hipo­
tecario. ^

La estincion legal de las servidumbres personales y 
üe las servidumbres reales.

La estincion del arrendamiento por volver al arren­
dador la libre disposición de la cosa arrendada.

Las permutas de fincas rústicas cnando cada una de 
estas no esceda de tres hectáreas de cabida y alguna de 
ellas resulte acumulada á otra perteneciente con ante­
rioridad á uno de los permutantes.

I Las aporiaciones directas cíe bienes ó U,.rechoa reales 
verificadas p-.r los cónj uges al constituirae la socieJad 
legal, asi como al OiaOivorse legalmente dicha sociedad 

' las adjudicaciones hechas á los eónyuges de los mismos 
I Cienes ó Uirtclios reales aportados, ó Ce los que lea cor­

respondan BU concepto de gananciales.
Las adquisiciones del ajuar da casa y de les ropas 

de uso personal cuando se verifiquen en virtud de tí­
tulo hereditario.

Los actos ó contratos en favor de loa establecimien­
tos de beneficencia sostenidos de fondos generales del 
Estado, y los que mteresen á la instrucción pública en 
todas sus clases ó grades.

Las adquisiciones hechas en nombre del Estado.
Las adquisicioues hechas directamente del Estado 

de los bienes enagenados por el mismo en virtud de las 
leyes de l.°  de Ma^o de 1855 y 12 de Mayo de 18tí5.

Las redeucioues de lus censos de igual procedencia 
verificadas con arreglo á las dos citadas leyes.

Se confirman las dos exenciones concedidas:
A favor de ferro carriles, cauale.: de riego y colonias 

agrícolas por las leyes de 3 de Junio de 1855, 3 de Agos­
to de 1866 y 23 de Mayo de 1868.

A favor de la redención de cargas eclesiásticas veri­
ficada en cumplimiento del convenio celebrado con la 
Santa Sede en 24 de Julio de 1867.

Y á favor de la trasmisión de la propiedad de los 
edificios que se construyau eu las zonas de ensanche de 
poblaciones por la ley de 29 de Junio de 1864.

Tudas las demás exenciones relativas al impuesto de 
ttaslacíou de dominio no mencionadas en esta ley que­
dan derogadas.

7. ‘  Quedan subsistentes los plazos para la presenta­
ción de dooumeutos y pago del impuesto que fijó la ley 
de presupuestos de 1869-70.

Las multas de 25 y 50 por 100 establecidas por la 
base 4.% letra B, de la ley de 29 de Junio de 1867 se re­
bajan al 10 y 25 por 100 respectivamente.

Los que incurrieran en ellas, aunque por circuns­
tancias muy estraordinarias debidamente comprobadas 
sean relevados de su pago, y satisfarán precisamente en 
todos los casos, por razón de demora, el 6 por 100 de 
interés anual sobre el importe del impuesto liquidado.

8. * La administración puede obligar por medio de 
apremio á la presentación de documentos ó de declara- 
cionei- de valores cuando haya terminado el plazo legal 
para efectuarla.

Puede asimismo proceder á la comprobación de los 
valores declarados al impuesto por medio de tasación 
pericial en que intervenga el contribuyente.

La acción administrativa de comprobación prescribe 
al año de la presentación de los documentos á liquidar, 
cuando estos son públicos y solemnes.

El gobierno fijará en los reglamentos los casos en 
que deba procederse á la comprobación y los en que 
corresponda sufragar los gastos de tasación al contri­
buyente ó la administración.

Por ningún motivo podran los interesados diferir el 
pago del impuesto liquidado, ni aun á pretesto de re 
clamacion contra la liquidación practicada sin perjui' 
ció del derecho á la devolución que procediese.

9. “ No se podrán hacer alteraciones en los amillara- 
mientos de la riqueza inmueble sin la prévia presenta­
ción del título ó declaración en que conste la trasmisión 
y del documento en que aparezca el pago de los dere­
chos correspondientes.

10. Los jueces de primera instancia, alcaldes popu 
lares, registradores de la propiedad, jueces municipales 
y encargados del registro civil, notarios públicos y es­
cribanos actuarios, quedan obligados á facilitar á la ad­
ministración los datos y noticias que esta les reclame 
eu el tiempo y forma que determinen los reglamentos y 
bajo las penas que en los mismos se prescriban.

11. Los liquidadores del impuesto deveogarán los 
honorarios que á contiuuacion se espresan:

Pts. Cénts.

1. ® Por el exámen de todo documento
que contenga hasta 20 fólios, esté ó no su­
jeto al impuesto, y por la estensioh de la 
nota correspondiente.....................................  » 50

Por cada folio que pase de 20................. » 5
2. ® Por la busca de antecedentes y es-

pedicion de certificación relativa al im­
puesto, á instancia de parte interesada ó 
por mandato judicial.................................... 2 >

Si la certificrcion ocupa mas de una pá­
gina de 26 lineas á 20 sílabas, por cada 
página mas, esté ó no ocupada íntegra­
mente............................................................... 1 »

3. ® Por la liquidación de los derechos, 
al 0‘50 por 100 del importe de los mismos.

Siempre que por voluntad del contribuyente se ha­
gan dos liquidaciones por un mismo acto, una provisio­
nal y otra definitiva, por ca.la una de ellas devengará el 
liquidador el premio de liquidaciou en su totalidad.

12. Los registradores de la propiedad dependerán es- 
clusivamente del ministerio de Hacienda como liqúida- 
dores del impuesto, y tendrán en este concepto la con • 
sideración y deberes de empleados de la administración 
económica, sujetándose á las instrucciones y reglamen­
tos del ramo, podiendo el ministro de Hacienda, á pro­
puesta de la dirección de contribuciones, imponer mul­
tas que no escodan de 500 pesetas, y proponer su sepa­
ración cuando diesen causa para ello.

Los liquidadores que tengan á su cargo la recauda­
ción, prestarán la fianza especial que el ministro de Ha­
cienda señale, en armonía con el impor: e de aquella.

13. El gobierno procederá á la ejecución de las pre­
sentes bases legislativas por medio de decretos y dispo­
siciones reglamentarias, redactando la tarifa co''respon- 
diente y aplicando al impuesto que se establece las rela­
tivas al de traslaciones de dominio, con las aclaracio- 
nos, modificaciones y de ogaciones que la esperiencia 
haya aconsejado.

Madrid 25 de Setiembre de 1872.—El ministro de Ha­
cienda, Servando Ruiz Gómez.

A péndice letra  B.
Bases relativas al impuestods cédulas de empadronamiento 

y licencia de armas y cata.
1. ® Las cédulas de empadronamiento correspondien­

te al ejercicio de esta ley serán ordinarias, especíales y 
gratuitas.

Las ordinarias costarán:
Cuatro pesetas en todos los pueblos mayores de 

50.000 almas.
Tres id. en los menores de 50.000 y mayores de 20.000 

almas.
Dos id. en los menores de 20.000 y mayores de 5.000 

almas; y en las capitales de provincia y puertos habili­
tados de primera y segunda clase, cualquiera que sea 
su población.

Una id. en todas las demás poblaciones.
Las especiales costarán una peseta en poblaciones de 

mas de 50.000 almas, y 50 céntimos de peseta en todas 
las restantes, sea cualquiera la cifra de su población.

2. ® Están obligados á adquirir oédula órdinaria de 
empadronamiento:

1. ° Los cabezas de familia.
2. ® Las mujeres casadas, y los mayores e 14 rños 

de ambos sexos que disfrutan utilidades da bienes pro­
pios ó del ejercicio de alguna industria.

3 ® Los eatranjeros cuya residencia en España seade 
un año.

3 * Estén obligados á adquirir cédulas especiales de 
empadronamiento:

1. ® Las mujeres casadas y los mayores de 14 años
de ambos sexos que no obtengan utilidades de bienes 
propios ó del ejercicio do algqna industria. |

2. ® Loe jornaleros.

i 3 “ L 'S sirvientes de ambos sex s, rur-.loí ó domés- 
tiec.s.

1 4.® Los industriales compren lidos en los números 
18, 19 y 20 de la tabla de eseepciones del reglamento de 
20 lie Marzo último.

4.  ̂ Se cousidcioü esceptuados eu absoluto del im­
puesto de cédulas de empadronamiento, y podrán usar 
cédulas gratuitas:

1. ® Los menores de 14 rños.
2. ® Los pobres de solemnidad; entendiéndose por ta­

les los que imploran públicamente la caridad particular 
ó se hallan recogidos en asilas de beneficencia.

3. ® Las religioses profesas que viven en clausura.
4. ® Los penados durante el tiempo de su condena.
5 ® La cédula de empadronamiento será necesaria:
1. ® Para acreditar la personalidad enjuicio.
2. ® Para gestionar ante las autoridades, corporacio­

nes ú oficinas administrativas.
3. ® Para otorgar instrumentos públicos ó instru­

mentos privados, con tal que en ellos intervengan tes- 
tigos.

4. ® Para servir cargos ó empleos públicos.
5. ® Para ejercer derechos políticos.
Y 5.® Para consagrarse á cualquier industria ó co­

mercio, profesión, arte ú oficio.
6. ® El reparto y recaudación de las cédulas de empa­

dronamiento continuará á cargo de los ayuntamientos 
bajo las responsabilidades á que, en coi cepto de repar­
tidores y recaudadores, están sujetos por las disposicio­
nes relativas á las contribuciones directas.

7. ® Loa ayuntamientos podrán imponer sóbrelas cé­
dulas de empadronamiento como arbitrio municipal 
hasta el 25 por 100 de su valor, dando cnenta á la admi­
nistración económica.

8. ® Los individuos del ejército y Armada, de cual­
quier clase ó instituto que sean, esoluyendo únicamen­
te las clases de tropa, contribuirán donde quiera que se 
hallen al tiempo del repartimiento por el tipo medio de
2 pesetas: cuota para el Tesoro, Ubre de todo arbitrio
municipal. .• p

Los retirados exentos del servicio no están compren • 
didos en las prescripciones de esta base.

9. ® Por las licencias para uso simple de armas se sa­
tisfarán 5 pesetas.

Por las de uso de armas con derecho al ejercicio de 
la caza 20 pesetas.

Unas y otras'podrán ser recargadas por los ayunta­
mientos con el 25 por 100 como máximum por vía de 
arbitrio municipal.

10. Quedan vigentes las disposicion^qs penales esta­
blecidas respecto á las cédulas de empadronamieato y 
licencia de armas y caza per la ley de 8 de Junio de 
1870.

Las multas que se impongau por los ayuntamientos 
ó en virtud de sus gestiones corresponderán por mitad á 
la municipalidad y al Tes0ro público.

11. Se autoriza al gobierno para establecer los me­
dios de fiscalizar el impuesto y para reformar las ins­
trucciones por que se ha regido hasta la fecha.

Madrid 25 de Setiembre de 1872.—El ministro deHa- 
cienda. Servando Ruiz Gómez.

APÉMDICE LETRA B.
Bases relativas al impuesto solre grandezas y Ututos, ho­

nores y condecoraciones.
1. ® Las sucesiones y creaciones de las grandezas de 

España y títulos 4el reino, y las autorizaciones para uso 
en España de preminencias estranjeras análogas, sa­
tisfarán desde la ¡publicación de ésta ley las cuotas se­
ñaladas en el real decreto de 28 de Diciembre de 1846, j  
ademas un 33 por JlOO de recargo. Las dectaracione.s ob­
tenidas antes de la publicación de esta ley quedarán su­
jetas al mismo recargo si no hubiesen satisfecho los de­
rechos correspondientes, ni los realizasen dentro de los 
30 días siguientes, á la terminación de los plazos fijados 
en.elmencionado ^eal decreto.

2. ® Los derechos que con arreglo á las bases de la 
ley de presupuestós de 29 de Junio de 1867 deben pa­
garse á la Hacienda por la concesión de honores de em­
pleos de las carreras civiles otorgadas con posterioridad 
á la publicación de esta ley serán exigibles en la forma 
establecida para los demás impuestos, si los «graciados 
no los renuncian en el término de treinta dias desde que 
se les cocuunique la orden de concesión.

Serán exigibleé en la misma forma los no satisfechos 
y que correspondan á concesiones anteriores si no fue­
sen renunciadas en el término de tres meses, á contar 
desde la publicación de esta ley.

3. ® Los derechos que corresponden al Estado por la 
concesión y espedicion de [títulos de condecoraciones de 
todas las órdenes se recargan con un 33 por 100, y se 
exigirán en la forma que determina la base anterior.

No podrán concederse condecoraciones libres de gas­
tos ó derechos sin acuerdo del Consejo de ministros 

Madrid 25 de Setiembre de 1872.—El m nistro de 
Hacienda, Servando Ruiz Gómez,

APÉNDICE LETRA F.
Bases para el impuesto transí ovio sobre artículos colo­

niales y otros.
1. ® Los artículos que se espraaan á continuación sa­

tisfarán en concepto de impuesto transitorio los dere­
chos consignados en la siguiente tarifa equivalentes, 
re.specto á los artículos coloniales, á los antiguos de 
consumo establecidos por real decreto de 27 de Noviem­
bre de 1862:

t a r i f a .
Azúcar común, porcada 100 kilógramos, satisfarán 

por derechos 5,50 pesetas.
Idem refinado, id,, id., 8,50.
Bacalao, id., id,, 2 
Cacao, id., id., 10.
Café, id., id., 17.
Canela de Ceylan, kílógramo, 0,50.
Idem de China, 100 kilógramos, 14.
Clavo de especia, id., id., 14.
Pimienta, id., id., 14.
Té, kilógramo, 0,50.
Trigo, loo kilógramos, ano.
Harina de trigo, id., id., 1,50.
Aguardientes, hectólitro, 2,50.
Petróleo y los demás aceites minerales rectiticados, 

y la bencina, 100 kilógramos, 2,50.
2. ® Estos derechos se cobraría,en las aduanas al 

mismo tiempo que los de importación.
3. ® Serán exigibles los derechos que se establecen al 

terminar los plazos siguientes:
Un mes en cuanto á las procedencias de Europa y 

Africa y las que existan en los depósitos de la Penín­
sula.

Tres meses para las de las provincias españolas de 
América ó de cualquiera otro punto de la América es • 
traujera situado al Este de Cabo de Hornos.

Cinco meses para ias procedencias de los puntos si­
tuados al Oeste del mismo Cabo.

Ocho meses para las procedeneiasde Asia é islas Fi- I 
li pinas. '

Estos plazos empezarán á contarse desde el dia en ' 
qué se publique esta ley en la Qacsta, y terminará el dia i 
en que cada uno concluya, cualquiera que sea la fecha ■ 
de salida de las mercancías de los puertos de proce- I 
dencia.

Madrid 25 ,1e Setiembre de 1872.—El ministro de Ha­
cienda, Servando Ruiz Gómez. i

po y  Bautista, obispo ds Archis, tuvo lugar la s o le m n é  
apertura del curso académico de 1872 á 1873 en el c o l k  -  
oio CATOLICO sito eu el número 7 de la Concepción Ge- 
róníma.

Asistieron al acto, á mas del director y profesores dê  
establecimiento, sustitutos, director espiritual y orado­
res sagrados, innumerables fam lias délos alumnos y 
otra porción de personas distinguidas que habían sido 
invitadas.

El precioso local donde tuvo lugar la ceremonia es­
taba bnllantemente iluminado y lujosamente decorado, 
no siendo suficiente, á pesir de su gran estension, para 
contener el inmenso gentío que llenaba loe pasillos y que 
acudió ávido de escuchar el discurso de inauguración.

Debido cata á la elegante y docta pluma del doctor 
¡ D. José Oi-tiz y Jo ve, director del colegio, faé leido por 

su autor con robusta entonación, hacieado resaltar las 
bellezas en queabunda y los elevados conceptos con que- 
espresa las profuudas ver.iades que forman la tesis que 
se propuso desarrollar.

«La ciencia no es perfecta ni puedo ser provechosa sí 
no está basada sobre las verdades inmutables de la re­
ligión católica.»

El Sr. Ortiz y Jove hizo la sencilla, pero elocuente 
historia del estado actual de la sociedad española; es- 
preoó en sentidas frases la necesidad de fortalecerla con­
tra los rudos embates del indiferentismo y del ateísmo, 
apoderándose de la juventud, trazándole la única senda 
senda que conduce hasta D.os y dándole la Fé por guia 
y la virtud por norte, y concluyó espresando su decidi­
do propósito de dedicar el resto de su vida, mientras 
las fuerzas físicas le ayudasen, á la enseñanza de la ju ­
ventud, que habia sido su ocupación constante desde 
sus mas tiernos años.

Acto seguido el señor obispo repartió é los alumnos 
los premios y accésits á que se hablan hecho acre,edores 
por su aplicación, y que los jóvenes recibieron con entu­
siasmo y sus cariñosas madres regaron con las dulces 
lágrimae de la alegría.

Terminada la ceremonia escolar, se descorrió la cor­
tina de terciopelo que ocultaba la lujosa capilla en que 
loa alumnos celebran sus prácticas religiosas, y apare­
ció una preciosa imagen de .María, circundada de luces 
y de flores, ante cuyo altar dió las gracias el señor obis­
po con sagrada unción, después de haberse cantado una 
magnífica salve á tres voces, acompañada en el piano y 
órgano espresivo por los profesores de música del co­
legio.

A las nueve de la noche terminó la ceremonia reli­
giosa, saliendo todos encantados de la finura del direc­
tor y digüos profesores que hicieron los honores de la 
recepción, y deseando prosperidad á un colegio que al 
cuarto año de instalarse ha llegado á la altura en que 
hoy se encuentra y goza ya del crédito y fama que 
merece.

REPRODUCCION FOTOGRAFICA
DE LOS ESCRITOS DE SANTA TER ESA.

Hemos sabido con placer quie se ha formado una so­
ciedad para la publicación de las obras de Santa Teresa, 
tal cual están en sus originales, valiéndose para ello del 
procedimiento foto-zitográfleo, y no solamente de los 
autógrafos que se conservan en el monasterio del Esco­
rial, sino también de las cartas y demás escritos de la 
Santa, dispersos en varios monasterios y en poder de 
particulares. Esta noticia no podrá menos de ser satis­
factoria á todos los católicos y á los amantes de las glo­
rias españolas, interesados unos en que no desaparez­
can completamente tan codiciados escritos por un fu ­
nesto fracaso, lo que Dios no quiera, y los otros en ele­
var ese monumento de gloria á la célebre esjr tora cu­
ya fama y Hombradía llegan á donde quiera que al­
canza el catolicismo, es decir, á todos los países de la 
tierra.

De la reproducción por medio de la fotografía y de­
más descubrimientos por los cuales se llega á fijar la 
completa exactitud del original, están encargados los 
artistas Sres. Selfa y Fernandez, ventajosamente cono­
cidos ya por los bibliófilos españoles y estranjeros, por 
haber sido ambos los que han hecho las placas para la 
reimpresión de la primera edición del Quijote, de Cer­
vantes, bajo la dirección del Sr. Hartzenbusch.

La dirección de esta empresa , en su parte literaria, 
se ha confiado á nuestro distinguido amigo el infatiga­
ble escritor católico y erudito catedrático de la Uni­
versidad central D. Vicente de la Fuente, bien acredi­
tado también en esta parte por haber estado trabajando 
por espacio de cuatro años sobre los originales para la 
edición de las obras que se hizo en la Biolioteca de au­
tores españoles del Sr. Rivadeneyra.

Para nosotros es una verdadera satisfacción que los 
adelantos de las artes y la industria vengan á servir 
para propagar las glorias del catolicismo.

Cuando la publicación comience á salir á luz, la 
anunciaremos á nuestros lectores.

E F E M E R I D E S .
DIA 3 DE OCTUBRE.

1539. Fundación déla ciudad de Guamanga 
por Francisco Pizarro.

1557, Celébrase en Barcelona con una solemne pro- 
otras fiestas la noticia de la victoria de San

(Perú),

cesión y 
Quintín. 

1574. 
1595. 
1762.

Los españoles levantan el sitio de Leiden.
El conde de Fuentes conquista á Cambray.

El castillo de Villabella (Portugal) se rinde 
por capitulación á los españoles.

1800. Tratado de alianza y de comercio entre España 
y los Estados Unidos de América.

GACETILLA.

v a r ie d a d e s -

colegio  CATOLICO.

Anteanoche á las siete, y bajo la presidencia del es- 
celentfaimo élltno, Sr, Dr, D. Francisco de Sales Cree-

Como los acreditados vinos de Valdepeñas del 
señor marqués de Banamejía de Sistallo continúan go­
zando del favor del público madrileño, y accediendo i  
los deseos de algunas personas que desean conocer ' á 
dónde se ha trasladado el depósito de los mismos en 
esta córte, nos apresuramos á manifestar que el único 
depósito de los espresados vinos se halla establecido en 
la calle de Jacometrezo, núm. 12, tienda.

A yer A ía uáh de la tarde se ha verificado la s o ­
lemne apertura del corso académico de 1872 73 en el 
Instituto del Noviciado, asistieudo , además de los pro­
fesores oiicial»8, varios directores de colegios, profeso­
res libres y una concurrencia tan numerosa como es­
cogida.

Presidió el acto el sefior director del Instituto doctor 
D. Ambrosio Moya. El secretario, Dr. D. Mariano Fer­
nandez, leyó la Memoria acerca del estado del Instituto 
en el curso anterior, deponiendo después algunas obser­
vaciones sobre las principales causas que dificultan la 
mas perfecta oiganizacion déla enseñanza.

A continuación se distribuyeron veintiocho premios 
y cincuenta y seis accésits á los alumnos que los obtu­
vieron en las pasadas oposiciones.

El acto tuvo lugar en el antiguo Pacarinfo de la 
universidad.

Anteayer á las tres  ̂e la tarde tuvo lugar en el 
teatro Español la apertura de la escuela práctica de. 
de.'lamacioD, fundada por el ciirect.r de este teatro.

Presidian el acti la eminente actriz doña T ña Teo­
dora Lamadrid, los distinguid, s escritores Sres. Cañe­
te y Nuñez de Arce, y el inteligente y aplaudido actor 
Sr. Pizarroso,

Dicho señor dió principio a: acto con la lectura de 
un notable discurso, en el que hizo la historia de los 
teatro* antiguo y moderno, lamentándose del estado dQ 
postración en que hoy se encuentra.

Ayuntamiento de Madrid



KiL ECO DE e s p i n a .. Jueves 3 c Octubre de 1872
Con este motivo escitó á los que pretendiesen entrar 

por la difícil senda del arte, á que lograran su regene­
ración por medio del estudio, y terminó asegurando que 
los pocos años que le restin de vida, los consagrará sin 
descanso al engrandecimiento y prosperidad de aquel, 
en que ha pasado toda su vida.

El Sr. Cañete declaró que quedaban abiertas las 
clases desde auuel momento.

De orden del señor alcalde primero de Madrid, 
se han suspendido los conciertos que gratuitamente y 
con gran complacencia de los añcionadus y del público 
en general, venían dándose en el talón del Prado, á es- 
penses del empresario de las sillas Sr. Ferrcr.

Acaba de inventarse, dice el «Mundo Nuevo,» p e ­
riódico de Nueva-York, un nuevo procedimiento por 
medio del cual se pueden imprimir fotografías indepen­
dientemente de la acción de U luz. Llámase heliotipo, y 
excita gran atención su novedad. El sistema consiste en 
lo siguiente;

Se toma una fotografía sobre una lámina de gelati­
na, se la adhiere después fuertemente á una plancha de 
metal, y con una ligera y rápida preparación, en que 
entra agua y esponja, se puede imprimir sobre ella co­
mo se imprime con el electrotipo común de un gra­
bado.

Usase la tinta común pasada por medio de un rollete 
y la prensa ordinaria de imprimir, y la prueba queda 
perfectamente, conservando todas las tintas del origi- 
na¿. Cuadros al óleo, grabados, frescos, todo, en fln, vi­
vo ó muerto, susceptible de ser fotogradado, se repro­
duce y multiplica con el nuevo procedemiento en forma

permanente: después de impreso el número de ejempla- 
aes que se quiera, se guarda la lámina y sirve lo mismo 
para otra vez.

Es, pues, un grande aumento en los recursos del ar­
te: en un dia se imprimen trescientas ó cuatrocientas 
copias, sin tener en cuenta para nada el estado del tiem­
po, y, si es preciso, pueden intercalarse en la prensa en­
tre las páginas de un libro. Ultimamente se exhibieron 
en Lóndres muestras preciosas de fotografías tomadas 
de este modo, y también acabadas que era difícil distin­
guirlas de sus originales.

Modas de P a r ís—Los industriales de París hsn
encontrado el medio de rejuvenecer á las viejas y hacer 
bonitas á la.s que no lo son. Y no se crea que las hermo­
sas se conteatan tampoco con 1 is gracias que les dió la 
próvida naturaleza; si son morenas, quieren ser rubias, 
y vice-versa; y aquellas cuyas mejillas tienen las rosas 
de la primavera, pretenden y consiguen aparecer pálidas 
é interesantes como la Ofelia del poeta inglés.

El cabello mas blanco adquiere el negro azulado ó los 
tonos del oro y del castaño claro usando el Agm de las 
hadas, que vende la hermana de la famosa artista Ra- 
chel, Mad Sara Félix, 43, rué Richer. Con esta agua, 
porque no es tintura, se conserva siempre el color pri­
mitivo .sin perderlo nunca.

La célebre Ninon de Léñelos, que no se quiso llevar 
á la tumba el secreto de su eterna juventud y su incom­
parable belleza, nos dejó con su Agua de Ní m », el talis­
mán de no ser jamas viejas ni feas, conservando el cu­
tis la frescura y apariencia de los mejores 20 años. De

mano en mano, como propiedad sagrada, ha venido á 
parar este producto á la casa de Ma l. Leconte, 31, calle 
del 4 de Setiembre.

Para las mujeres que no quieran detenerse mucho 
en su toilette, consiguiendo cuanto pueden desear, hay 
la Velutina Fay, 9. me de 1a Paix. Este polvo, con bas­
tante bismuto, es impalpable, adherente é invisible. 
Para las rubias es blanco y rosa para ias morenas, y 
ambos tienen un perfume delicioso.

Por último, y esto toca, no solo á la belleza, sino á 
la higiene, para que el cuerpo de la mujer tenga gracia 
es indispensable un corsé ó cintura regente de Mad. Yer­
tos, rué de la Chaussée d'Antin, 27. Es el único medio 
de darle flexibilidad, y sujetan sin comprimir.

Y basta por hoy; otro dia daremos mas noticias á 
nuestras lectoras.—12 de Setiembre.— María.

Buen Consejo en San Isidro, ó la de las Escuelas Pias en 
San Antonio Abad. _______ _

BOLEr!N_^LlGIOSO.
Santo de hoy.

San Cándido y San Gerardo, abad.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de San Francisco, donde por la mañana habrá 
misa mayor, y por la tarde vísperas de su titular y re­
serva.

Continúa la novena del Santísimo Cristo de fa Salud, 
en su capilla plaza da Antón Martin, predicando en la 
misa mayor D. Jaime Ourdona, y por la tarde en los 
ejercicios D. Pedro Carrascosa

También continúa la novena de Santa Filomena 
en San Justo, y predicará en la misa mayor D. Mariano 
Yagüe, y por la tarde en Jos ejercicios D. José Vigier.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del

ESPECTACULOS______
T E A T R O  ESP.4.ÑOL —A las 8 1¡2.—F. 20 de abo- 

jjQ_f  2.°__El baile de la condesa. —Enfermedades reí ■

ZARZUELA.—A las 8 1[2.—F. 22de abono.—Tur­
no l . “ par.— Esperanza.-La gramática.

CIRCO— A las 8 I i2 .-F  b.“ de abono--Turno 3. 
par.—Con quien vengo, vengo.—La boda del tío Lar-

*̂ °"t Éa TRO-CIRCO DE MADRID —A las 8 1|2.—Fun­
ción á benefleio de la señorita Pinchiara. Por un ingles. 
—Gretchen.— Barba azul, baile —Grandes ejercicios 
aéreos por los gimnastas hermanos Rizarelh.

CIR C O D E P a UL. (Los B u fo s ).-A  las 8 l i2 .—R o - 
binson íorimer seto).— Mambrú.

VARIEDADES.—A las 8 li2 —Para û n apuro un 
amigo.—Perro, 3, tercero izquierda.—La libertad de en­
señanza.—Una casa de fieras

SALON e s l a v a  (Pasadizo deSanGines.)—A las 
_Huyendo de lo que corre.—Soltero, casado y

^‘ '^Ca FE d e  GRANADA.—44.® concierto de una á
cuetro de la tarde. v

RECREO —A las 8.—Los peregrinos.-La cabra tira 
al monte.—Comer con todos.—Pablo y Virgmia.

MARTIN.—(Santa Brígida 3.}—A las 8 1J2 —Escue- 
la normal.—Sitiar por hambre.—^̂El segundo manda­
m iento—Un hijo del corazón—Baile.

CAPELLANES — A las 7 li2.—Riego y la gloriosa. 
—El día de Santa Rita.—El oro y el moro.—El día de 
Santa Rita.—Baile. , „  „

SALON DEL PRADO. — De 4 á b li2. — Con­
cierto. . . . .

CAMPOS ELISEOS.—A las 4.—Se lidiaran cuatro

toretes. El primero será rejoneado á caballo p.>r un afl- 
cionado y muerto por otro en zancos, y los tres restan­
tes por die-ttros aficionados.

Entradas los jardines, 2 nales.

B O L S A  O E  IV lA D fllD  D E L  D I A  2 .

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3 ...............................
Id. pequeños......................................
Renta perp. esterior..........  ............
Billetes hipotecarios.........................
Id. del Banco de Castilla..................
Bonos del Tesoro...............................
Resg C ® Deps.. .............................

CARRETS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000................................
Agosto 1852 de id.............................
Obras públicas 1858............. .............
FERRO*CARR1I.KS.— Obligaos. 2.000.
Id.de 20.000.^.................................
Banco de España.............. : ...............

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ...............................
Paris á 8 d  v .....................................

ÚLTIMOS 

de! 1

PRECIOS

del 2.

27 45 27 35
27 40 27 40
32 08 31 85
00 00 102 00
00 00 83 00
78 80 78 85
88 30 88 lü

79 00 79 00
61 50 00 00
59 25 59 -25
54 20 53 95
00 00 53 40

187 00 187 00

49-20 49 25
5-17 5- 17

MADRID.
Imprenta del Indicador de los Caminos de H ierro 

Costanilla de los Angeles, 3.

SE C C IO N A N U N C IO S .
M m i m i  A M T H E R I I MA G U A

DEL DH J. G. POPP, MÉDICO dentista DE LA CORTE IMPERIAL Y REAL DE AUSTRIA EN VILNA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cnra instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura 
con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los 
dientes su color natural, blauquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma posi­
tivamente los dolores que provi' nen de los dientes ó muelas agujereados ó careados; purifica el 
aliento’ cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece en las encías los dientes flojos ó impi­
de que’sangren al menor contacto de! cepillo. Precio del frasco, 14 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por menor, MADRID: farmacias de losSres. Borrell, hermanos.—Moreno Miquel.—Ocaña. 

—Ortega.—Perfumeriiis de Morales, Frera, Martínez y Pascual Gaicía.—Barcelona: Borrell, 
Antonio Torres — 'Án las demás provincias los depositarios de la Agencia franco-española.

P A S T A  Y  JA R A B E  d e  B E R T H E
A  L A  C O D É I N A .

Pocos mediesmentos poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma con mas seguridad la tot rebelde 
de la gripe, del catarro, de la coqueluche, de la bronquitis, déla tisis y demas ii ritaciones del pecho.

niSSTA. — Como prueba de tul propiedadei eminenlei el Jarabe de Codeina ha obtenido 
«( raro honor do eor detignado como uno, de loe medicamenloe o/ieialei dol Imperio francee.

Desconfiar de las faUificaciones y exigir esta firma:
Deposito general casa Bcrthé, 24,"rué des Écoles, y farmacia central de‘

Francia, 7, me de Jouy, en Paria. — En Madrid, por mayor. Agencia , 
fraseo— upafiola, 34, callo del Sordo, en provincias ana depositarios.

Depositarios en Madrid, Sres. Borrell hermanos, Sánchez Ocaña. Moreno Miquel y Escolar.

LA EMDLSION DE BALSAMO DE TOLU DE LE BEDF
es á la vez el mejor v más agradable de todos los remedio i empleados contra los c °“ ®tiP^os^ 
catarros pulmonires, bronquitis y laringitis crónicas, catirros de la vejiga, gonorreas croní .
—Precio: 12 rs.

COALTAR SAPONINADD
y hospicios de París.— Precio,"  — . ,  r ¡}fy,T ex-iaraitti;cunv>u --- ------------------ Gi

— • Agencia franco-española, calle del Sordo, .11; por menor, 
momliL M̂ iquer, EsMlarTÓcaña, Ortega, Ulzurrun y Hernández.

EN PROVINCIAS.—Los depositarios de la Agencia.

de F. Le Beuf, inventor. Desinfectante enérgico, cicatri­
zante de las heridas, higiénico, adoptado en los hospitales

‘‘Francra (¥a Y O N A ).-27 zV X Í a  ex-farmacé_utico de los líOspitaleB de Par^s
MADRID._Por m tyor. Agencia franco-española, ^ lie  del bordo, .il, por mem . ^

Colorete y blanco de María Anloniela.
de las emperatrices Josefa^y

etc.,

Estos productos, los únicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al 

do, 31; por menor, á 4(5,64 y 100 rs. sus depositarios de Madrid y provincias. A.

Fábrica de Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reiu’a, r -
MarírLuTsa, dfladu4neÍa’ d U erry , etc., así como de lis cortes extranjeras. Casa fundada
en 1760.

t',ulii|ii'imiiiilas cu el nuevo luuux se c'ui|iicu:i u;ii c 
mas de 40 anos por gasí toilo.'- los mcilínis y con i-t 
mejor éxito p-áTA t\iTnt\actt>rosis (coloreéphlidm :.

He aqiii la upiiiioil de los inos disliiigtiidos mé­
dicos que las han experimcnlado.

ct Desde 35 años qiiccjcivo la medicina, he rccotio- 
e ciclo en laspildoras (le liland vcnlajas ¡nconlc-stables 
« sobre lodos los (lemas-ferriij'inusus.' las lecoiio/.io 
« eomo el mejor anli-clorólirn. D' DOUELE, e:t- 
« ¡irtMidmUe de la Academia de Medicina. » 

<c De todas las preparaciones l'cmigiiiusas c|ne 
« nos han dado los mejores resultados p.mi c! Irá- 
ai tainíento de lus!al'eeeiones elorólieas, las pildon.S 
II de Bland mts ,pareren deber ompar el priim i- 
« lugar.» -:- fíinlioniiaire'unieeisC' de .dede- 
eiiie, I. II, pape 99.

« Es lina de laif mas Siuitillas de las inejiiies y 
« mas eeonmnicás prepararioiies feringiimsas ■ 

BO U G H ARDAT, fír-/)resideiile de tu \rn 
deiiiia de Mvdh im .

Lomo prueba de aiilenticidad e.ida 
pildoia lleva graliado asi el iioinluv 
del invciilor.— I“rcciiiiii yM 1" caj * "

En l ’ aris, 8, n ie i ‘ cii/enue.
Eli .Madrid por .Mayor Agencia 
Iraneo española, Sordo, 31.

NO HáS TINTURtS PROGRESIUS
PXIÁ CABILLOS BLIBCOB

m
Dü nOCTEÜR

.lAMEs SMITHS0i\

Para devolver pronto , 
al cabello y á la barba 
sus colores''iiaturales.

L207_rae

* (̂ Con esta tintura no es nece- 
I sario lavarse la cabeza ni antes ni 
después: aplicación sencilla : re­
sultado inmediato : no mancha la 
piel, ni es jamas nociva á la salud. 
Caja y  accesorios, 6 f .— Casa 

I L. LESRSND, perfumista.—En Es- 
(■aña24y28 r*. .Madrid, Áeeneio

*' franeo-espaJioî f Sordo,

L A  V U L N E R I N A .
Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, quemaduras, morde lura- 

llagas recientes ó antiguas, coa una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desao 
parece toda fetidez. Ataca las hemorragias, neutraliza las picaduras de insectos venene 
sos, moscas perniciosas, abejas, avispas, mosquitos, arañas, escorpiones y otros.

PARIS: Philippe y compañía, 24, rene d‘ Enghien.
MADRID: por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor á 10 rs^Señores 

Morales Frera, D. Martínez y P. García. (3.56o )

PAPEL WLINSI
El inmenso éxito de este remedio es debido á 

sus propiedades constantemente probadas, á su 
acción pronta é infalible, qr.e atrae al esterior la 
irritación cuya tendencia es fijarse en los órganos 

pi-iueipaies médicos para la Curación de los reumas, bronquitis, 
alecciones ue la uu,guu.^u, gripe, reumatismos, lumbago, dolores, etc., etc. Su empleo no 
exiire ningún régimen; una ó dos aplicaciones bastan las más de las veces, y solo causan una 
ligera comezón. Precio de la caja 8 rs. Depósito en París, J. W islin , rué de RennM, 46, La 
Agencia franco española en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Sres. Mo­
reno Miquel, Borrell hermanos, Senchez Ocaña, Escolar, Ulzurrun y R. Heruadez. (A, ó)

ViuiicS. ilccuUAiCiiOault} lU’i
iifeccioiiefi (le la garganta

D O C TO R  IN  A B S E N T IA .
Todo profesor en artes y ciencias, individuos del clero y magistrados que deseen obten er los 

títulos de doctor ó bachiller honorario , pueden dirigirse á M Í?DICUS, calle del Rey, Jers»y 
(Inglaterra), quien les dará gratuitamente las noticias neci'sarias.

La Agencia fianco-española, en Madrid, calle del Sordo, 31, les facilitará los estatutos.

GRANDE EXITO EN PARIS.

VELOITINE FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHKRENTK.
Da al cutis frescura y trasparencia.-5 frs. la caja completa con borla en París. En Es­

paña, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfumear, 9 rúe de la Paix, París.
- Rn cada caja hay una noticia sobre el uso de la VBLOUTINR.

La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos.
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Oeaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo­

rales y Pascual Garda del Valle. Eli provincias, los depositarios de la Agencia franco espa­
ñola, calle dei Sordo, número 31.

ENFERMEDADES CONTAGIOSAS-

g r a j e a s - e s e n c ia
É

INÍECCION DE A. DE SIBORD.
Las uEAGEAs-ESENCiA, bajo la forma de 

un excelente confite, contienen en tiii es­
tado (le concentración, desconocido hasta 
el dia les principios más enérgicos del Co- 
PAiBA y del CuBEBA. Soportánlas los estó­
magos mas delicados.

La INYECCION DE SiBORD es la única ex­
clusivamente vegetal, la sola conteniendo 
en una feliz asociación los principios más 
activos del Copaiba y del Mít ic o .

Las experiencias de los primeras cele­
bridades médicas, han justificado la efica­
cia de estas dos especialidades para la cu­
ración SEGURA de las hemorragias anti­
guas y recientes, etc.—En Espaiia, 22 r.s.

Para la exportación, dirigirse á M. M. 
de SiBORD ET Doll, 112, rué de Province, 
París.—En Madrid, por mayor, Agencia 
franco española. Sordo, 31; por menor, se­
ñores Borrell, Miquel, Escolar, Ocaña y 
Ortega.

(Núm. 3 537.)

;b e l l f z .\d e i o s  d ie n t e s

i
i‘ .ii-(i lili>i>im-, hliMii|uéiii-y L-iiiiMirvari,üS lillCM!-..'', 
.Irslruye L.\ (I.Míli-l; rortilioa l..\S líNLlAS; y calilla 

KL liDLoU (le muelas.
Sil il.'licioso Perfume y sus cualidades higiénicas 

le han sranjeailó una fama sin ijfual.
DE/vr>4//?¿i

l'a.'lii rosada para los d-ienles 
S LIvüADlvDU C.UiMIN DE L.-V HOLA preferible 

,á los polvos PAKA LOS DIENTÍÍ6
JABON A LA VEGETALINA

Exento de materias corrosivas. Indispensable á 
los cutis finos y delicados.

En P aris ; Piiiuprt: et C ', 24, rué d’Enghien. 
M adrid; Por mayor Agencia Franco-Española, 

Sordo, 31; por menor. Agua, 12 r». Odontalina, 
13 r*. Jabón, 5 r*.

Sres. Morales, 
cía del Valle.

D. Maftiuez, Frera y P. Gar-

P l L M  V K I B I I  B l I M H .

PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas c °* ? V ^ á C b fr 'V T m D fr r a r ir s a n r r e ^  iT c ía U r e l

sistem ^Tervirs; y dan vigor al t ^ a l T r a ” r p !e a ^ ~ ^ ^
i:̂ ÍaV cS or^^^ ^^^^^  en%ue va envuelta cada
caja del madicamentol

UNGÜENTO HOLLOWAY.

u  «.nci. a. 1. «rfiem «. to p-otoiao huUyjuC 2La ciencia de la meam na uu ua ^  estraordinarias que, desde el
maravilloso fom a MrU d^fla-circulando con el fluido vital espulsa toda partícula

»•  ̂a i - »  a, jEsLg f&“ 

entero, y por 8Uti vas al modo de usar los medicamentos. .
Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos ios

el Profesor Hollo-way, en su establecimiento central,propietario,

boticarios mundo 
244, Strand, Lóndres.

NO MAS TISIS.

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

j  toda clase de toses y afecciones del pecho.
_  . de tres años, son infinitas las curación^ ¿temda®

Via«?a hov el UNICO para combatir tan penosos pa -¡(jo oublicarlaa en la prensa; coleccionaremos

„  lUtód » l «  lum tiu  d. D. Vip»l. J D, Félix Mén.»

ro, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas
D&PtiOSa

Precio de la caja, 30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.  ̂ ,
OTRA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero, y ademas la litografía del pastor que va al 

respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

**^^DEPOSITARIOS.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcojr (Alicante), farmacia del Sr. Al­
fonso, Mayor, 8.—Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—A.lmeria, farmacia del br. Vivas. Altea 
(Alicante), D. Juan Ripoll.—Antequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Caceres) ,S r. Castro. Avila, 
krmacia del Sr. Rodríguez.-Búrgos, Id. del Sr. Barrio-Canal —Bailen, Sr. Albornós.^id.—Barcebna, Cr. For- 
tuny. Id. de Montserrat y Aguilar, Rambla del Centro, 37.—Badajoz, Id. del Sr. Camacho.—Bilbao, Id. del 
Sr Pinedo Cruz.-Cácereí, Id. de la Sra. de Hurtado.—Cuenca, Id. del Sr. Llandores.—Corima, drogu^ena de 
Becansa.—Cádiz, farmacia del Sr. Mártos , San Francisco, 25.-Ciudad-Real, farmacia de Ríos, CuchilUria. 
—sórdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena , droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila,-armacia de Som- 
boC.—Gijoü (Oviedo), Sr. San Pedro , farmacia.-Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón. 
Jala farmacia del Sr. Higuera , sucesor de Aznar.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Gano. LaGaro- 
Buen(Jaen), farmacia del Sr. PadiUa.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Beinesa.--Leon.Sr. Me­
rino. farmacia.-Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanás.—Lorca, Sr Egea, 
farmacia —Málaga, farmacia del Sr. Utrera,—Madrid, farm cías de loe Sres Simón, Caballero de (^acia; Miquel, 
Arenal, 2: Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; 
Moreno, Mayor, 93, Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia. Sr Martínez.—O vi^o, far­
macia del Sr. Martínez.-Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Golmena- 
res, Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.-Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez.-—Rivadeo, ee- 
ñor Mira —Santa Coloma de Farnés (G roña), farmacia del Sr. Glasear.—Torrelavega (Santander), farmacia del 
Sr López —Santander, Sr. Cnesta, farmacia. Atarazanas —San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, 
faranacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.-Cijudad Rodrigo (Salamanca), farmacia 
del Sr Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de 
la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Eeanzon.—Tortosa, farmacia de 
Querol —Tuy, Sr Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del 
Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7 — 
Zamora. Sr. Alonso Narbon, farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jjirdan. plaza del Mercado.

MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

QnÍDce años de oombradia y soperioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellas blancos sn primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin cansar el menor daño á la piel. JVo es una tintura, y en su compouicion ao entra materia al ■ 
gun» nociva á ia salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por invete ada que esté; evita la caída del cabellos 
j  vuelve la fuerza y el vigor juvenil á li,s tubos capilares

Mas de 1(X),000 certificados prueban la excelencia dei Agua Circasiana cuyo uno reemplaza hoy en todos loa 
países los otros preparados y tinturas tan diñosoa para si cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 l¡2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de contra fempañaios ¿e na prospo-pto coa la marca y firma df 

luB únicos depositai'ios.
HERRINGS y C *—Lisboa.

V ándese en le botica de loa 8res. Borrell benriano;. Pnei-t* del Sol. núm. 5. Madrid

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MANILA
POR EL CAN\L DE SUEZ.

El 21 (’ e Octubre saldrá de Cádiz y el 26 de Barcelona el vapor español
EMILIANO.

Para carĝ a v pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Amusátegut.—Barcelona, Galofre y compañía.
MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas­

tos del viaje, pueden avisar á esta administracioii, ürosas, 8, tercero, la cual les indicará los medios de 
verifioarlo.

Vinos del reino j  extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de exigencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Pieciados, 6.

Academia de lenguas de o . clemen­
te Cornelias.—Autor de las gramáticas francesa é ingle­
sa y del antigalicismo. Carbón, 8, pral derecha.

Las mencioDadas obras se venden en las principales 
librerías y  en casa del autor.

" I iO ko gM sü
por medio

i D E L  a P U S T i - A . i s r i s M : o .
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE PARI»

POR EL P. FELIX,
TR.lDlCID.líi POK DON J. M. .tSTEQUERá. 

adición completísima, que comprende los años desde 1850 
á 1870 ambos inclusive: 15 tornos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.
El so'o Dombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas eurapliiío elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de Pari.s llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiraclores de su grandiosa elocuen­
cia y de'su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, ai esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á 4(X) páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y en Ultramar.

Terminada ya la eiíicion española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de compJeíar/» 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagáuiíolos en cinco 
plazos, ano al contado y los cuatro reatantes de tre> 
meses cada uno.
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